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NUM. 10
Diez años de silencio no han podido borrar del recuerdo ésta,
nuestra querida revista, ni han podido atenuar el espíritn qne
la alienta. Es así que ahora reaparece con nuevos bríos, para
mantener su elevado renombre científico y acrecentarlo si fuera
posible.
Por ese afán de snperaoión estamos decididos a que su
aparicióu sea trimestral, para que pueda llegar a ser un verda-
dero órgano (le difusión y vínculo dp, unión del ambiente natu-
ralista argentino, y poder así colaborar en la obra qne iniciara,
en nuestro país, el gTnll maestro con cuyo nombre se honra esta
publlcacióu.
Para alcanzar este ambicioso y complejo propósito será. nece-
saria la colaboración (le to(108 los qne amnn las ciencias natura-
les.
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Nuestras p áginas están abiertas, corno siempre, a 10S que
quieran ·publicar en ellas sus trabajos de investigación, a
la vez que recibiremos complacidos las sugestiones, críticas
o cualquier otra expresión que sirva al mejoramiento de
Hohnberqi«.
Quie ro uqrudecer, espec ia lnten lc II mis couip a ñeros
Jlul'thc¿ l lerbsteiti !J Hllbén Oucclci, la colaborac ion.
qu e ha hecho posible la realieacion. de este n úmero ,
r. E , A ,
Nociones de micropaleontología
POR HüRAClü H. CAMACHü
La l\1ic r op a leon tología ha ex per imen ta d o un d esarrollo notahle
en estos últimos tiempos como consecuencia, p r in cip a lmen te, d e sn
aplicación a fines comerciales.
N o se trata de algo nuevo en el amplio cam p o d e la Paleohio-
Iogía, dado que el conocimiento de organismos microscópicos fó-
siles (for am in ífe ros), data aproximadamente desde el siglo XVI ,
aunque en realidad, con anterioridad ya hahían sid o observados
los Nummulites en las pirámides egipcias, p ero interpretados como
sim p les curiosidades.
Parece que el término Micropaleontología fué u sado por- pri-
m era vez en 1883, siendo interesante destacar que Ehrenherg, en
1854, utilizó la denominación de l\1icrogeología para es t a misma
cIase de estudios.
JVIicropaleontología es, pues, aquella parte de la Paleontología
que se ocupa del estudio de los organismos microscópicos que vi-
vieron en épocas geológicas pasadas, los cu ales reciben el nomhre
de microfósiles. Esta definición comprende también a determina-
dos elementos integrantes de megafó siles que, por el reducido ta-
maño, requieren para su estudio el uso del microscopio.
No es posible estahlecer un límite neto entre micro- y megafó-
sil. Se ha propuesto como límite arbitrario la dimensión de 1 cm,
el cual no constituye una verdadera solu ción, si se consid e r an las
ex cep cion es que tendrían que admitirse. Por eso , parece más na-
tural denominar micro'[osil. a todo organismo fó sil o fragmento del
mismo para cuyo estudio es imprescindible el u so del microscopio
y el empleo de una técnica adecuada.
Por ejemplo, para estudiar un mamífero fósil o parte del mismo
no se requiere el uso del microscopio, aun cu an d o este instrumen-
to es lllUY útil para revelarnos determinados detalles estructurales.
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En consecuencia, no calificaremos de microfósil al mamífero en
cuestión.
No sucede lo mismo con Iorarnirríferos, ostrácodos, diatomeas,
etcétera, cuyo estudio es imposible sin el empleo de la técnica
microscópica, igualmente imprescindible para el conocimiento de
ciertos elementos microscópicos pertenecientes a megafósiles, tales
como conodontes, sin a l)ú l'as , otolitos, oogoriios, polen, etc. , de fre-
cuente presenoia en los sed im en tos.
En la definición de microfósil se deben incluir tamhién los hrio-
zoarios, corales y graptolitos, cuyas colonias pueden alcanzar apre-
ciable tamaño, no obstante que para el conocimiento de sus indi-
viduos se requieren procedimientos micropaleontológicos.
La utilidad de los microfósiles se evidencia, en primer término,
por su aplicación en correlaciones estratigráficas. Es, precisamente,
este aspecto el que más intcresa a las compañías petroleras, las
cuales, en todo el mun rlo, con excepción de nuestro país, poseen
excelen t es laboratorios micropaleontológicos.
Tam,bién los microfósi le s resultan de gran utilidad para la re-
construcción de las condiciones paleoecológicas, campo en el cual
se ha realizado un c~nsiderahle avance durante los últimos años.
Por otra parte, poseen las sigu ien t es ventajas:
a) Su tamaño microscópico facilita una mejor preservación, no
tan frecuente en los mcgafósiles.
b) Dada su frecuencia en los sedimentos, ayudan a la solución
de los problemas planteados en aquellas formaciones donde los
megafósiles son escasos o nulos.
e) E sta frecuencia ya acompañada generalmente por una gran
almndancia, aun en muestras reducidas, como son los testigos de
perforaciones, en los cuales es difícil obtener megafósiles deter-
minables.
d) Las condiciones anteriores favorecen la aplicación de proce-
dimientos estadísticos con los microfósiles.
Nada certifica con más elocuencia este interés por los microfó-
si.les que la copiosa bibliografía existente sobre los mismos, espe-
cialmente aquella dedicada a los foraminíferos.
A continuación se especifican los diferentes grupos de microfó-
.siles actualmente conocidos.
























Or de n Phytomonadina
REINO VEGETA L
División SCHIZOMICETES (Bacter ias)
División CHRYSOPHYTA
Cla se Diatomaea 2
División CHLOROPHYTA




Famliia Laminariales y otras ( ?)
División CYANOPHYTA
Familia Porostomata (posibleme nte Chlo rophy ta)
Familia Sporigiostoma
División FUNGI
División CORMOPHYTA (Esporas y grano s de polen )
1 La denominación de Prorístas se aplica aquí con el único fin de agrupar
aquellas formas cuya ubicación entre animales o planta s es aún incierta.
Por lo tanto, no posee el sign if icado de un tercer reino., tal como fu er a
propuesto recientemente por R. Moore (954).
2 Diatomuceae Agardh, 1824, po see prioridad so bre Ba cillarioplivto y otros
sem ejantes .
3 En realidad, Peridiniina Ehr., 1830, tiene prioridad sobr e Din :J /lagellatn












Phylum PORIFERA (es p ícul as)
Phylurn COELENTERATA (r estos de corales y esclerodermitos de Al r-vonidae)
Phylum BRYOZOA
Phylum ANNELIDA (escolecodontes)
Phylum ECHINODERMATA (esp iculas, placas ambulacrales y sinapt itas )
Phylum MOLLUSCA (for mas adultas microscópicas)
Ph~um ART H R OP ODA
Olase Crustacea (Ostráco dos )
Phylurn CHORDAT A
Sub p hylu rn Hemiehorda ta
Cla se Pterobranchia (Eocephal odiscu s)
Cla se Graptoli th ida
Sub phylurn Euchordata
Clase Pi sces (conodo ntes y otolitos)
MICRüFOSILES INCERTAE SEDIS
Hystrichosph aerideos, Chitinozoa, Nannoconus, Oligostegina,
Graptovermida, Craptohlast i , Acanthohlasti, Discoaster, Thoracos-
phaera, Braarndosphaera~ Ceratolithus Lithostromation, Peritra-
chelina, Ophioholus, Dimastigoholns, Palaeostomocystis, Favreina,
Glohochaete alpina, Eothtix alpina, Lombardia, Tytthodiscus.
Chrysomonadinu. - Se la s encuentra especialmente en las di ato-
mitas miocénicas. En nuestro país, Frenguelli ha descripto los si-
guientes géne r os : Cl ericia (T er ciar io , Actual) , Outesia (Terciario,
Actual ) ~ DeflaJzdreia (C nar t ar io, Actual ) y Trachelosto11lu11l (A c-
tual ) .
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Coccolitliophorido, - Son formas planctónicas, calcáreas y bina-
geladas, abundantes en los mares abiertos actuales, siendo sólo
unas pocas especies de agua dulce o salobre.
El organismo completo pos~e una forma esferoidal pero, dada
su extrema fragilidad, se disgrega en una serie de placas denomi-
nadas coccolitos. Se puede afirmar su existencia a partir del Lias,
dehiendo ser verificadas nuevamente aquellas observaciones que
los remontan al Cámlrrico. Una de las especies es constante en el
Eoceno superior de Trinidad, Barbados, Panamá, Nueva Zelandia
y Francia, lo cual mantiene la esperanza de que, mejor conocí-
dos, en el futuro sirvan como fósiles guía.
La mayoría de los coccolithophorida actuales habitan aguas tem-
pladas y tropicales, existiendo unos pocos en las aguas árticas. Por
10 tanto, su presencia en masa en una roca sedimentaria implica
su origen marino, excepcionalmente lagunar, e indica también un
clima templado o cálido.
El estudio de estos organismos se ha intensificado últimamente
con ayuda del microscopio el ectrónico.
Silicojlogellatu, - Considerados al principio entre los Radiola-
'rios, por su esqueleto silíceo geométrico, fueron separados al des-
cuhrirse la presencia dc un único flagelo. Es un grupo en vías
de extinción, del cual se conocen 12 géneros fósiles y uno sólo
viviente. Aparecieron durante el Cretácico medio, alcanzando su
climax durante el Terciario. En Argentina han sido est.udiados
por FrengueIli.
Euglenoidina. - Se conocen Trachelomonas fósiles en las Iut.it as
hituminosas del Plioceno de Madagascar. Las Trachelomonas cita-
das para Argentina no ser ían tales a Juzgar por las observaciones
de Deflandre.
Ebriida. - Aparecen bruscanrente al cormenzo del Terciario.
Las formas fósiles se distinguen de las actuales por una mayor
complejidad del esqueleto, especialmente de las lóricas.
Dinojlagellotc. - Hasta 1949 se conocían unas 100 especies .re-
partidas en 39 géneros, de los cuales son exclusivamente fósiles 31
de ellos. Si hien se los ha señalado en el Carhónico, recién son
mejor conocidos a partir d e] Dogger, abundando en el Cretácico,
8 HOLMBERGIA
a partir del cual comienzan a perder importancia. Deflan-
che (1952) ha reveído la sistemática del grupo.
Phytomonadina. - Chlamydomonas fósiles se conocen desde el
Eoceno superior, siendo Phacotus lenticulatus una especie hastante
frecuente en los depósitos lacustres calcáreos desde el Mioceno su-
perior.
Sch.izomicetes. - Si hien se ha mencionado la existencia de hac-
terias fósiles desde el Algonkiano, nunca fué encarado su estudio..
Diatomaea. - Incluídas hoy definitivamente entre los vegetales,
proporcionan valiosa Información respecto a las condiciones eco-
lógicas que predominaron en el amhiente donde ellas se desarro-
llaron. En ciertas ocasiones han alcanzado tal exuberancia, que
sus acumulaciones poseen actualmente gran importancia econó-
mica. Se conocen más de 600 géneros y casi 20.000 especies fósiles
y recientes. Aparecen ahruptamente durante el Cretácico superior
y seguramente en el futuro prestarán mayor utilidad en prohle-
mas estratigráficos. En Argentina han sido intensamente estud ia-
das por Frenguelli.
Chareae. - Según Peck y Reker, los oogonios de Chareae y los
ostrácodos de agua dulce han contribuído enormem.ente a la co-
n-elación de depósitos continentales del Jurásico y Cretácico su-
perior de Norteamérica y han aumentado el conocimiento del
Terciario inferior de Europa, India y Sudamérica. Las Charophy-
t~s del Cenozoico inferior de la India, Europa Central, Francia, In-
glaterra, Sud y Norteamérica, poseen una serie de características
en común que permiten reconocerlas fácilmente. Oogonios con
células de la corónula calcificadas ' no se conocen antes del Eoceno
ni después del Oligoceno. Igualmente los oogonios tuherculados
están restringidos al Eoceno-Oligoceno, aunque en este caso parece
existir una excepción: Chara bleicheri Saporta, del jurásico de
Francia. Aunque se afirma que hay poca variación en el tamaño
de los oogonios pertenecientes a especies actuales, dichos autores
recomiendan usar este criterio en los fósiles. También hay gran
var-iación en la cantidad de calcita segregada por las células. La,
forma del oogonio es un carácter constante dentro de la especie.
Pecky Reker recomiendan usar el tamaño, forma y número de es-
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pirales visibles, en una vista lateral, como car acteres sis t eru áticos,
pero no aceptan ninguna variación como específica él menos que
se la reconozca en más de diez ejemplares.
Teniendo en cuenta las dificultades en establecer divisiones exac-
tas en la clasificación de las Charophytas, se pensó que nunca se-
rían de valor para diferenciar pequeñas unidades estratigráficas.
Sin embargo, los depósitos continentales de sde el Jnr ásico hasta el
Cenozoico inferior pueden ser fácilm.ente diferenciados en hase
a los oogonios presentes. En la actualidad no es po sihle usarlos.
para separar depósitos Eocenos de Oligocenos.
Algas. - En general, las algas _son bastante frecu entes en los
sedimentos a partir del Paleozoico, aun cuando no siempre es tarea
fácil poder establecer sus relaciones con lo s grupos actuales. En
el Paleozoico superior abundan las Dasyclad,:ceae, mientras que a
partir del Cretácico lo hacen las Corallinaeeae.
La existencia de hongos fósile s no está aún confirmada. Til-
guer (1954 ) ha encontrado en muestras de ca r b ón terciario de
Alemania unos corpúsculos que podrían r ecordar lo s cuer p os fruc-
tificados de Microthyraceae.
Esporas y granos de polen. - - Un avance es pect ac ula r ha expe-
rimentado en estos últimos cinco años el es t u d io d e las esporas
y los granos de polen, debido especialmente a qne las compañías
petroleras han resuelto su utilización en la exploración de petró-
leo contenido en cuencas continentales o cos t a rier ns.
La dificultad mayor en este campo estriha en que aun no se ha
llegado a un acuerdo entre los autores con respecto a cuáles son
los caracteres más apropiados que permitan la elab or ación de una
sistem át ica . adecuada. No obstante, se puede ya anticipar que este
grupo de microfósiles constituirá uno de lo s gr an d es ca p ít u los de
la futura micropaleontología.
Tecamoebaea. - Se conoce a partir del Terciario. En el Eoceno
medio de EE. UU. existen los géneros Ellglypha , Difflugia y Qwa-
drula, mientras que Tracheleugrypha deutatn. var. m.iocenica fué
hallada por Frenguelli en el Colloncurense de N eu qu én .
Las especies cuartarias son prácticamente idénticas ' a las ac-
tuales.
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Foraminífera. - Los Foraminíferos son organismos urricclulares,
casi en su totalidad marinos, siendo una sola familia (Allogromi-
dae), la ' que h ahi ta aguas dulces y no posee representantes fósiles.
Se componen de una masa de protoplasma contenida en una eón-
chula 1 de naturaleza calcárea, silícea o aglutinada (formada por
la reunión de granos de cuarzo, espículas de esponjas, cónchulas
de otros foraminíferos, etc.}.
Esta masa protoplasmática emite prolongaciones llamadas seu-
dópodos, los cuales emergen a través de la abertura y perforacio-
nes de la cónchula.
Presentan la p a rt ic ula r id a d del dimorfismo sexu al, o se a qU E
1 He observado q ue los autores.• en general, denominan igualmente a la
estr u ctur a, calcárea o arenácea, de lo s foraminíferos, moluscos, braquiópodos
y hasta artrópodos. En e fect o, lo s alemanes utilizan indistintamente Schale
y Gehaüse , lo s italianos Conchigl ia, y los ingleses y americanos su elen preferir
Test , para lo s for am in ífer os , y SheIl, para los moluscos, aunque no faltan
autores que aplican ambos términos sin di scriminación. Según información
verbal del doctor Boltovskoy, los rusos aplican Pokobisha (se pronuncia Rú-
cocina = Concha ) a lo s moluscos, y Pakobnhku (se pronuncia Rácovinca =
Con ch illa) , a los foram in íf er os . En España tampoco parece existir un criterio
definido; utilizándose para lo s foraminífero s, términos tales como concha ,
conchita y cap a razón . E n e l Dictio1l1zaire Il nioersel cZ'Histoire Naturelle dirigido
por M. C. D 'Orbign y (l. XII, pág. 525 ), se expresa que Test o Tet es sin ón im o
de Coquille y l o mism o se deduce d e la lectura en el Cratul Ilict ionnoire Il ni-
v ersel de P. Larousse ( t. 4, pág. 1665 - T est ). En nuestro país, Test ha sid o usado
por el doctor Cor diui en un trabajo sob r e foraminífero s y por la doctora H ylton
Scott, para un eq uino de r m o .
E s un hecho notable que lo s autores no hayan tratado de designar con
vocablos precisos a es tr uc t uras tan diferentes. N o conozco la s razones, pero
considero que as í debiera hacerse para mayor exactitud del lenguaje científico.
Posiblemente, se trat e d e una cos t um b r e proveniente de la época en que los
foraminíferos eran inclu id os entre lo s Cefalópodos. Frente a la necesidad de
'hallar un término cas teUan o adecuado a lo s foraminífero s, debo manifestar
que lo s u sados ha sta el presente no sir ven para mi propósito. Concha es una
palabra muy usada en la descripción de moluscos, igual que su diminutivo
conchilla, por el cual, prácticamente, es reemplazada en nuestro país. Capa-
Tazón es aún m ás im pr op io que lo s anteriores, p or se r aplicado a lo s artrópodos.
Otras palabras, co mo T esta y Testula, tampoco son adecuadas por expresar
la primera, la iclea d e cabeza y la segu n da haber sid o utilizada por Ehrenberg
para el cubrimiento ( Lé r ica de Merbel ) d e ciertos infusorios.
Por lo tanto, at endiendo a la naturaleza diminuta y delicada d e estas estruc-
turas~ pienso que Conchulu, diminutivo latino de Concha, es la palabra que
es tá más de ac ue rdo .
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una misma especie comprende formas originadas por r eproducción
sex u al y asexual , alternadamente. Se ha com p r ob a do en algunos
cas os la ex is tencia d e una tercera ge ner aclOn, con lo cu al se ha
planteado a los es pecialist as de es te gr up o un se r io problema de
ca r áct er sis tem á t ic o . Para comprender el proceso d e la r eproduc-
ción, partiremos d e la forma microsférica, denomina da así p o r que
Ia cámara inicial o prolóculo es lllUY pequefia con r esp ecto a l r esto
de la cón ch u l a . Cuando esta forma alcanza el estado adulto, el
protoplasma se mueve hacia el ex ter ior, al mismo ti empo que se
produce una multipli ca ción de sus núcl eos. Cada uno d e es tos úl-
timos se rodea luego d e su cor resp on d ie n te masa d e protoplasma
y forma un prolóculo d e mayor tamaño que el d e la g'cner ació n
a n ter ior, razón p or la cu a l la nueva cónch u l a se d enomina m ega s-
iér ic a . E sta posee un solo núcleo que en el mom ento d e la r ~pro­
ducci ón se transforma en num erosos cuer pos flagelados o zoosp o-
ros, los cu a les abandonan la cónchula y, por con j ugación (rep ro-
d ucció n se xu al), dan lugar a la forma microsf érica. Este cu a d ro
ge ner a l no se cu m ple ex act amen te en todas las espe ci es, sin o que
e n algunos cas os es muy modificado, pudiendo hasta sup r im i rse
una d e las ge ner aciones.
La existencia d el trimorfism..o en lo s foraminíferos fu é estudia d a
por Hofker y sus con cl us iones m erecen es pecial a tención. E st e
autor ha d emostrado que algunas es pecies poseen una forma m i-
cr os fé r ica (B) Y dos forma s megas fé ricas (A" y A.2 ) . Así, una
especie puede es t a r r epresentada p or una generación B y va r ias A.
La primera tien e un prolóculo peque ño, pero el que posee ca d a
ge ner ació n A su bsigu ien te es mayor que el d e sus pred ecesoras.
Como la form a y d isposición d e l as cá m ar as es t á influenciada por
el tamaño d e l a inicial, las có nch u las adultas d e diferentes ge ner a-
ciones pued en dife r ir consider a h lemen te en t re sí y se r consi de-
radas er r óneamen te como géneros o es pecies distintos. P o r ejem -
plo, en el género R ectobolioinu, la fo r m a B muestra un gran m i-
m ero de cám ar as biseriales, ~egu idas por algunas uni serial es : la
Al muestra sólo un p equeño núm ero d e cám ar as hiseriales y en
la A :;, la parte b iserial puede es t a r el im in a d a . Por su p uest o, pue-
d en ex is t i r numeroso s es t a dos intermedios, p ero, es t a d ís t ic amen te,
es posihle llegar a determinar las tres generaciones m encionadas.
El autor deduce que de las 30.000 es pecies d e foraminíferos que
aproximadamente se con ocen (la sin on im ia r egi stra unas 150.000) ,
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SI se tuvieran en cuenta las tres generaciones de cada especie, po-
drían reducirse a sólo 3000.
Los forum.iriiferos constituyen los mejores microfósiles utilizados
en correlaciones estratigráficas y como indicadores de las condi-
ciones ecológicas existentes durante la deposición de los sedimen-
tos que los contienen. Actualmente son estudiados con intensidad,
existiendo puhlicaciones especialmente dedicadas a los mismos,
como ser las Contributions [rom. the Cush.mun. Furulation. for Fora-
niinijerol. Research, continuación de Contribuiion [rom. the Cush-
man. Labor:atory for Foruminiierol Research y el Catalogue of Fo-
raminiiera; obra que actualmente llega a unos 30 volúmenes, edi-
tada por B. Ellis y A. Mesina, del Laboratorio de Micropaleonto-
logía del American Museum, of Natural History de Nueva York.
Radiolario. - Son organismos planctónicos, marinos, que se en-
cuentran en todas las latitudes. Presentan gran diversidad de for-
mas y, según Campbell, se han; reconocido tres tipos de variaciones
estructurales: a) las normales, características de la especie; b) las
provocadas por la profundidad del medio en que hahitan, y e) las
relacionadas con los estados reproductivos.
Su estudio no ha progresado mayormente y la antigua clasifica-
ción propuesta por Haeckel, en 1887, es aun mantenida con lige-
ras modificaciones. Se conocen unas 5000 especies vivientes y 800
fósiles.
Se ha comprobado que la presencia de radiolarios en los sedi-
mentos no significa necesariamente que estos últimos se han de-
positado a grandes profundidades, pues tamhién dichos orgams-
mos pueden hahitar cerca de la costa.
Los radiolarios fósiles se encuentran, generalm.~nte, en rocas si-
líceas, tales como las cuarcitas precámbricas de Francia, y su ma-
yor utilidad se halla en las correlaciones locales.
Heliozoaria. - Solamente se conocen unos pocos ejemplares en
el Cuartario de Suecia y Alemania.
Calpionellidae. - Son infusorios oligotricos fósiles. Pertenecen
al grupo de los Tintinnidos, los cuales son formas vivientes, en su
mayoría marinos, con algunos representantes fósiles en los t.urba-
les cuart.arios. Constan de una masa protoplasmática en forma de
una campana alargada en cuya porción inferior se adelgaza nota-
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]Jlemente. Rodeando a la abertura oral se encuentrn unos apéndi-
ces filamentosos que reciben el nombre de mem lnanelas y ten-
taculoides. El tamaño oscila entre 0,05 mm de largo y 0,025 mm
de diámetro. Toda la masa protoplasmática se halla contenida en
una cápsula que, en las formas más simples, consta de una mem-
Irrana, pero en las más evolucionadas se halla incrustada por rru-
'merosas partículas que le dan un aspecto aglutinado.
El animal se halla adherido, por su porClOn inferior, a la lórica,
como se denomina a la cápsula mencionada, la cual es la única
parte que se conserva al estado fósil y en cuyas 'ca r act er íst ica s se
'hasa la sistemática de los géneros y especies vivientes y extingui-
das. Los Tintinnidos han aparecido con notable abundancia en
las calizas titonianas de Europa, donde alternan con sedimentos
que llevan gran cantidad de radiolarios, foraminíferos, coccolitos
y Nannoconus Colonii (de Lapp.). Esta facies fué muy bien estu-
diada en las islas Baleares y parece extenderse por la. región alpina,
a través de todo el Tethys.
Existe la posibilidad de que un estudio m ás detallado del grupo
pueda proporcionar buenos fósiles guías.
Porijera. - Las espículas de espongiarios se encuentran presen-
tes en sedimentos de las más diversas edades geológica, pero hasta
el presente, poca atención han recibido por parte de los micropa-
-Ieon t ólogos. En ciertos lugares de Polonia forman verdaderas acu-
'mu'laciones o esponjolitos.
Coelcnterata, - Los esclerodermitos son piezas esqueletales cal-
cáreas contenidas en el ectodermo de ciertos corales tAlcyonidae}
y han sido hallados en el cretácico de Bohemia.
Bryozoa. - Los Bryozos aparecen en el Paleozoico inferior y res-
tos de sus colonias son frecuentes en los sedimentos. Su impor-
tancia, como fósiles guías, se halla dificultada por el precario
estado de conservación que generalmente presentan, y que no per-
mite una determinación exacta.
Annelida. - Los Escolecodontes son restos mandihuJares de ver-
'rnes y se los encuentra desde el Ordovícico hasta el Reciente. Su
sistemática no ha sido aún muy hien desarrollada.
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Echínodermata. - Tanto las espículas y placas ambulacrales de
equinoideos, como las sinaptitas (escleritos de holoturias fósiles)
son encontradas frecuentemente en los sedimentos de diversas eda-
des geológicas, pero su utilidad como fósiles guías es muy relativa.
Molillsca. - Durante el examen de sedimentos es frecuente hallar
numerosas formas adultas microscópicas de moluscos, junto con
los estados juveniles de especies macroscópicas. Aunque aun no
han recibido la atención merecida, es indudable que, en el futuro ,.
han de constituir un capítulo importante de la micropaleontología.
Crustácea. - Los Ostracoda constituyen una subclase dentro de
los Crustáceos, cuyo exoesqueleto se halla constituído por dos val-
vas calcáreas. Son abundantes en los mares actuales, como lo fue-
ron también en épocas geológicas pasadas, especialmente durante
el Paleozoico.
En la actualidad signen en orden de importancia a los forami-
níferos, en cuanto a su utilidad como fósiles guías. Su tamaño
oscila entre 1 y 201n11l; el cuerpo, compuesto por siete apéndices,
está encerrado dentro de las valvas mencionadas, las cuales accio-
nan por medio de dos músculos adductores subcentrales, cuya
inserción es revelada por la presencia de pequeñas manchas o tu-
bérculos.
La parte externa del caparazón a veces es lisa, pero otras veces
presenta una ornam.entación característica en forma de fuertes ló-
hulos, o bien un grueso reticulado, acompañados por prominentes
espinas. En ciertas ocasiones es posible observar manchas o tu-
bérculos oculares, que corresponden a la posición de los ojos en
el animal. En el paleozoico, las valvas de ejemplares pertene-
cientes al sexo femenino presentan una expansión posterior o holsa
emhrionaria, carácter que se cree exclusivo de las especies del
Silúrico. Numerosos poros normales y radiales se hallan disemi-
nados por toda la superficie de la conchilla.
La sistemática de las formas vivientes está basada en la caracte-
rística de los apéndices, pero en los fósiles se debe recurr-ir sola-
mente a los detalles proporcionados por las valvas. A esta difi-
cultad se une el problema de la orientación del caparazón. Dado
ql~e no hay relación en.tre la forma de la misma y la anatomía del
animal, los autores los orientan de las maneras más opuestas. Estu-
dios recientes han comprobado las siguientes relaciones:
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1) La extremidad charnelar anterior muestra siempre estados
de evolución más avanzados que la posterior.
2) Las denticulaciones anteriores son más redondeadas que las
posteriores, las cuales presentan una posición oblicua al borde
dorsal.
3) En ostrácodos VIVIentes con charnela reducida y cuyas valvas
se hallan abiertas para la salida de los apéndices, la mayor
ahertura corresponde a la extremidad anterior.
4,) Las espinas mayores señalan la extremidad posterior]
5) En los ejemplures actuales la porción posterior cs la más
ancha, y la anterior, la más alta (excepto Lcperrli t.iucea] .
6) Las impresiones musculares son algo anteriores con respecto
al centro de las valvas.
Los ostrácodos no son indiferentes a las condiciones del ambiente,
como se cree frecuentemente. Por el contrario, los individuos ben-
tónicos están Iim.itados por la cantidad de oxígeno y dc alimento
y por la naturaleza del fondo oceánico. Estos Factores, junto con
las dificultades para la preservación de las formas pelágicas, pro-
ducen una gran predominancia de las hentónicas.
La facilidad con que los caparazones, después de muerto el ani-
mal, son llevados por el agua o el viento, hace necesario tomar
ciertas precauciones antes de relacionarlas con el ambiente.
S~ los ha encontrado asociados con todos los demás invertebrados,
excepto los conodontes.
El estudio de los ostrácodos paleozoicos durante los últimos
140 años, han proporcionado unas 3.400 especies, agrupadas en
300 géneros. La literatura alcanza a unos 800 trabajos.
En la formación 1 iágara de lVfaryland occidental y partes adya-
centes de Pennsylvania, EE. UU., sc han reconocido nueve zonas
caracterizadas, cada una de ellas, por la prolífera y persistente
ocurrencia de un determinado ostrácodo.
Los verdaderos ostrácodos se encuentran desde el Ordovícico in-
ferior hasta el Reciente. Las especies descriptas del Cámbrico,
pertenecen en realidad a Braquiópodos.
Pterobrunchia. -- En el Cretácico Superior de Polonia se halla-
ron restos quitinosos de un Pterobranchia del género Eoccphalu- .
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discus. Su tamaño es tan pequeño, que se deben emplear métodos
micropaleontológieos para poder rescatarlo de la roca.
Craptolitliida. - Los Graptolitos son colonias de organismos de
difícil ubicación taxonómica. Aunque la mayor-ía los relaciona con
los hidrozoos, últimamente Koslowski ha sostenido su parentesco
con los Pterobranchia. Vivieron durante el Paleozoico inferior y
constituyen excelentes fósiles guías, hahiendo sido objeto de estu-
dios muy minuciosos, especialmente por Ruedemann.
Conodontes y Ütolitos. -- Los Conodontes, pequeñas formas va-
riables, consideradas actualmente piezas mandibulares de peces,
constituyen excelentes fósiles guías en el paleozoico de Europa y
Norteamériea \
Son placas de lmm a 2 mm de diámetro, compuestas por peque·
iios cristalitos de un mineral del grupo ele la apatita,
En los primeros estados de crecimiento éstos se disponien de la
misma manera que una estructura de cono en cono, pero luego el
crecimiento es dirigido en determinadas direcciones, ya sea a lo
largo de un eje, como en los Distucodislae, o bien a lo largo de dos
ejes. En este último caso, una de dichas ramas se halla denticulada
y la disposición de estos dentículos ha dado lugar a la dif'eren-
ciación de otras tres familias.; Prioniodidae, con forma de pico
y con denticulaciones sólo en la rama qne correspondería al mango
Prioniodiniduc, con denticulaciones en la otra pequeña prolonga.
ción de modo que la parte lisa toma una posición suhcentral; Polyg-
natliidue, caracterizada por un a cresta fuertemente denticulada que
a veces se prolonga en forma de tallo.
Los conodontes alcanzaron su clímax en el Devónico superior y
Carhónico inferior, y son hallados en ¡rran variedad de sedimentos,
especialmente en Iutitas negras, por lo que se cree que h ahitahan
aguas harrosas tóxicas o bien que murieron cuando alcanzaron
dichos amhientes.
1 No es muy seguro que los conodontes se hayan extinguido al final del
Paleozoico. En efecto, Youngquist (J. Paleontologie, vol. 26, 1952·, n Q 4, pági-
nas 650-655) ha mencionado la presencia de estos microfósiles en el Trias infe-
rior de Idaho. Anteriormente habían sido hallados en el Triásico medio de
Egipto y hasta en el Cretácico de Texas, aunque estos últimos ejemplares no
parecen ser verdaderos conodontes.
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Otolitos son concreciones calcáreas, muy pequeñas, de forma va-
riable, que intervienen en la constitución del oído interno de los
Teleósteos, y que se han hallado a partir del Terciario.
La mayoría de los microfósiles que se tratarán a continuación
.son conocidos sólo por impresiones muy imperfectas y a veces
únicas, de modo que se los ha separado de los anteriores hasta que
se tengan mejores bases para establecer sus afinidades.
Hvstrichospluierideos. - Son esferas huecas, de tamaño micros-
cópico, formadas por una membrana resistente con numerosas es-
pinas. Aparecen ya en él Cámbrico super ior y eran conocidas hasta
el Oligoceno, pero, recientemente, se los halló vivientes lejos de
las costas de Suecia yen el Mediterr-áneo. Parecen ser cistos de
fitoplancton unicelular marino. Algunas compañías petroleras han
comenzado a estudiarlos con fines estratigráficos.
Ch.itinozoa. - Son cuerpos quitinosos, cilíndricos o en forma de
embudo, solitarios o formando cadenas; su tamaño varía entre
0,007 y 1 mm, y se los conoce del Ordovícico y Silúrico del Báltico,
.B oh em ia y Alemania occidental y del Ordovícico al Devónico me-
-dio de Norteamérica y Devónico inferior del Brasil.
Nannoconus. - Son pequeños organismos (5 [J. a 50 ¡J. ), conside-
rados originariamente como embriones de Lagena (Foraminífero ).
En sección longitudinal sn contorno puede ser cónico, esférico, piri-
forme, cilíndrico, en U o en forma de barril. Las paredes est án
formadas por cristales de calcita orientados transversalmente y
poseen dos aberturas terminales opu estas. , Se los encuentra en nú-
mero prodigioso en las calizas del Cretácico inferior y Titoniano
superior de los países del Mediterráneo, Rumania, Cuba y proba-
];lemente tamhién :Méx ico , asociados con CalpionelIa. Algunas es-
pecies son exclusivas del Aptiano-Alhiano.
Oligostcgina. - Se conocen con este nomhre a esferas h.uecas
-calc áreas de 0,05 mm de diámetro, presentes desde el Albiano hasta
el Cretácico superior de Europa, Rusia y :México .
Croptovermido, Graptoblasti, Acnntlioblosti: - Fueron descubier-
tos por KosloW1ski en el Tremadociano polaco, asociudos a una
-launa de grapto1itos, Hystrichosphaerideos, etc.
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Acantliastida. - Animales coloniales sésilee, con conchilla quiti-
nosa, erizada de espinas.
Crcptooermida. - Animales qurtmosos vermiforrnes, VIVIentes en
las mismas condiciones que las S zr pulas, pero que segregan tubos
quitinosos con estructura vecina ' a la que caracteriza a los Grap-
tolitos.
Craptoblasti. - Posibles cistos qurtrnosos, sesiles. Comprenden
los géneros Graptoblastos y Graptoblastoides.
Discoaster, - Formas estrelladas, en las cuales los brazos se sepa-
ran a partir del centro. Se desconoce el organismo que los habría
segregado. Aparecieron en el Cretácico y se los conoce 'actualmente
del Mediterráneo y del Atlántico Sur. Contrariamente a lo supuesto
no están relacionados con los Coccolitos, con los cuales se encuentran
Frecuentemente asociados.
Thorocospluzeru, - (Terciario-Actual). Son esferas calcáreas con
una abertura bucal (?).
Broarudosphaera. - (Cretácico-Actual). Poseen forma de dode-
caedro regular, en el cual cada cara está compuesta por 5 piezas
de calcita.
CeratolithllS. - (Terciario-Actual). Corpúsculos calcáreos en for-
ma de herradura con los extremos puntiagudos.
Lithostroniation: - (Mioceno). Corpúsculos calcáreos triangula-
res con un complejo esqueleto.
PeritrncJ~elina.- (Luteciano). Corpúsculos calcáreos en forma
de collar con ramas transversales internas.
Üpliiobolus y Dimostigobolus. - Células ovaladas, flageladas, con-
servados del estado de materia orgánica en sílice del cretácico
europeo.
Palaeostomocystis. - Cuerpos esferoides de materia orgánica con
nna abertura y paredes lisas u ornamentadas del Jurásico y Cretá-
cico. Conjuntamente con los dos anteriores, se los incluye entre
los Flagelados.
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Fcwreilla. - Fragmentos de textura aparentemente homogénea,
oscuros, contorno subrectangular a redondeado. Superficie reco-
rrida por delgados canales paralelos. Secciones transversales de con-
tornos subcircular a ovalado, con los canales representados por di-
minutos poros. Se los ha hallado desde el Infralías al Aptiano del
centro de Europa y Cuba.
Globochaete alpina y Eothrix alpina. - La distinción entre am-
bas es en muchos casos difícil y posiblemente sean sinónimas.
Lombard (1945) consideró la posibilidad de que pertenecieran a
las' 'Ch lorop h ycea, pero Bronnimann (1955) ha puesto , en duda
estas relaciones. Ambas están ampliamente distribuídas y aparen-
temente restringidas al Jurásico superior-Neocomiano, y se las co-
noce de los Alpes, Baleares, Indonesia y Cuba.
Lombardia. - Cuerpos calcáreos, libres, con prolongaciones espi-
nosas hien desarrolladas. Se los ha relacionado con talos de Ulvales
(algas) y restos esqueletales de espongiarios, aunque Bronnimann
se inclina por las afinidades con los equinodermos en hase a: 1) la
simetría que muestran la mayoría de estas formas; 2) existencia
de perforaciones redondeadas en una de las especies conocidas;
y 3) asociación con placas calcáreas, perforadas, de tipo holotu-
roideo.
Se las conoce del Jurásico superior de Suiza, Francia y Cuha.
Tytthodiscus. - Cuerpos en forma de disco con rehorde elevado,
Paredes gruesas y compuestas por segmentos exagonales con el eje
mayor perpendicular a la superficie. Estos segmentos pueden ser
sólidos o poseer otro pequeño tubo central; superficie lisa o gra-
nulosa. Se los conoce sólo en el Terciario de California y se los
supone restos de organismos marinos por haber sido encontrado
en sedimentos de tal amhiente; por el aspecto general recuerdan
más bien a Tosmanites, una espora (?) paleozoica.
TECNICA MICROPALEONTOLOGICA
Comprende el conjunto de procesos a los cuales se somete una
muestra, a los efectos de hahilitar los microfósiles contenidos en
ella para su estudio sistemático. Se le puede dividir en las siguien-
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tes eta p as : ]) R ecol e cción d e las muestras ; 2) ; Trituración; 3) Dis-
gregació n; 4) Concen t r ac ión y recuperación d e lo s m icrofó si'lr-s ;
5) Limpiez a ; 6 1 l\1[on t a je : T ) llustración.
R ecolección. - C om o primcra m edida y dado que [o s m icrof ó-
siles difícilmente se pued en observar a sim p le v is t a, el m ieropu-
l eontólogo d ebe coleccio n a r sus muestras en todo lugar donde sos -
p echa la existenc ia de los mismos, tomando siem p re las -Íebidas
precauciones 'p a r a evit ar cont am in aciones. E st e último punto es
muy importante , puest o que e l sim p le u so d e una band eja o bolsa
d e muest ras, u sad a prev ium erite para otro material y que no h ay a
sido Iim piadas co n es me ro, puede p rovocar la iri cl usi ón d c el e-
m entos extr a ños, lo cu a l se traducirá, indudablemente, en un error
apreciable e n e l r esultado final d el trabajo. También ~c han d e
tomar precauciones cu an d o se trabaja con " cuttings", pucs ge ner a l-
m ente traen elemen tos el ~ niveles su per iores. En el C3S0 d e un a
arena d e playa , n o dehe olvida rse que la e r os ión d e los acantiludos
vecin os pued e provocar la m ezcla de microfósiles con lo s mi cro-
organismos vivientes en las proximidades d e la co sta. Frentc a es t a
si t u ación, la sep a rac ión d e ambas faunas no siem p re es fá cil , sa lvo
que hubi zrun sido es t u d ia d as previamente por se p a r a do .
Los foraminíferos ca lcá reos actuales son t ransparentes y algl1no5
c olorea dos, mientras que lo s fó siles suelen se r opaco s, p ero es to
no es g en eral y m uchas microfaunas fósiles es t án t an bien conscr-
v a d as icorn o las a ctuales.
Para distinguir las es pecies que habitan la r egión, d e aquellas
fósiles irrtroducirlas, Myc r 0944 1 r ecomienda tratar la nruestra con
formalina y luego con al cohol a cidifica do. Se produc e a sí la desin-
t egraci ón de las có nc h ulas y lo s forum.i riiferos que es taban v ivos
pueden i d entifi carse por lo s moldes p roto plasmáticos d e las cáma-
ras y el sis tem a do can a les, c uan do és t os se hallan presen tes.
U n m étodo práctico que permite a veces d eterminar en e! campo,
la existencia de microfósiles, consi st e en tomar un trozo d e nru estrn,
humedecer su su pe rf ic ie y observar luego con la lupa. Esto da muy
huen r esultado. es pec ia lmen te con "ch irts" , los cuales gt'ne ral-
m ente se hallan en forma d e n ódulos o p e q ueñas l entes dentro «le
otros se d imen t os .
La can ti da d d e m u est ru a r ecogerse varía indudahlemente. con
el objeto del es tu d io y la riqueza d e la fauna , p ero unos 20 0 gral~lOs
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8 0 B generalmente su fic ie n tes, debiéndose d ej ar un r esto d e r eserva,
y a se a para es tud ios futuro s o hi en para int crcam lrio. C tia vez
coleccion a d a se gua r d a en frasco s o en holsit.a s adecuad as, de bi da-
m ente et i quet ad as . Llegadas al laboratorio son so meti d as a di stin-
t os proce so s, segú n su naturalez a y la del material a es tu d ia r .
Las precauciones con t r a las con t am in ac iones no d ehen abando-
narse en ningún momento, es pecialmen te t rn hajando con diatomeas,
es po r as o polen, lo s cu ales frecuentemente son ll evados po r el aire
atmosférico.
Tratándose d e microfósiles calc áreos o sil íceos con te n idos en ar-
cill as, lutitas o arenisca s se procede d e la sig u ie n te manera:
T ritu ració n . - E s la oper ación m ecáni ca por la cual un a muestra
com p ac t a, dura, es r educida a trozo s m enor es. Gene ralmen te se
rea liza con martillo o prensa y tiene por objeto fa cilitar la d isgre-
gac ión . El tamaiío d e lo s trozos puede ll egar hasta unos pocos
milím etros, p ero siem p re es t á su ped it a d o al d e los microfósiles, lo s
cu ales no deben se r p erjudicados por es te tratamiento.
Los se d imen tos de gr an o suelto o poco co m p ac tos n o r equieren
es t a et ap a .
Disgregación. - Consi st e en se p ar a r los gra n os d e la roca co n el
obje to de liberar los microfósiles con ten idos . Se aprovech a aquí Ia
porosidad d e las muestras y los procedimientos utilizados pueden
reu n irs e en los sigu ien tes grupos ]:
1 ) Por simple liumedecimiento d e l« mu estra: Tratándose (le
a 19unas rocas, tales com o cier t as arcillas y 1ut itas, la disgr ega ci ón
se obtiene coloc an d o la muestra en un r ecipiente con a gua fría a
tem per a t u r a, si es preci so , r emoviendo su avemen te con una v ar illa
o con los d edos. Knox (1942) afirma que l os se d imen tos de gr an os
f in os ordinariamente se sep ar an mojándolos en agua o a cetona y
agit an d o r epetidamente.
U n aparato u sado en el Laboratorio de M ic ropa lcoutol ojr ía del
A mer ic an :Mnse mll of N atu r a l History d e N neva Y 01" 1<: p arece dar
mu y buenos r esultados. Dos ejes paralelos, d e ace r o, r ec ub ierto ca d a
uno de ellos por una gr uesa goma, son a cci ona dos por un moto r
1 Se r ecomienda la lectura d el cap ít ulo CIX d e K eil haek , página 9().!, donde
se d etalla un m étodo se nc illo para la r ecuperación de r estos orgá n icos.
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de %H.P., de modo que giran en un rmsmo sentido. En una b o-
tella con agua se coloca , la muestra juntamente con otro cilindro
de acero recubierto con goma. Se tapa el recipiente y colocándolo
horizontamente sobre los rodillos, se pone en funcionamiento el
motor. La operación dura generalmente muchas horas, pcro es
efectiva.
Layne (1950), trabajando con lutitas, utilizó un método muy
efectivo. Calentó previamente la muestra con el objeto de eliminar
la humedad intersticial, enfrió y sumergió luego en nafta alrededor
de una hpra y media. Decantó y reemplazó por agua. Después de
unos minutos la lutita se desintegró. Sin embargo, según Bolli
(1950), ciertas lutitas duras no se desintegraron con este método,
a pesar de su aparente similitud litológica, contenido en CO::Ca
(10 %), porosidad (12-24 %) y densidad (2,1-2,3). Una probable
causa debe estar en que los minerales de arcilla dominantes son
diferentes, o bien que en los ejemplos experimentados por este úl-
timo autor, existe un cemento silíceo.
2) Aprouecluuniento del aumento de volumen del agua por con-
gelamiento : Hanna y Chuch (1928 ) utilizaron una heladera donde
congelaron una pequeña muestra durante una o dos horas. Las
Iutitas fueron saturadas previamente con agua y colocadas en un
recipiente lleno con el mismo líquido. El proceso es lento, pero
sor p r en d en tem en te efectivo.
3) A prouechomiento de 1a fII erza de cristalización de det.erm i-
nadas sales: Tolmachoff (1932) , recomienda para disgregar Iut.itas
que contienen microfósiles, mojar la muestra en una solución satu-
rada, caliente, de hiposulfito de sodio. COlUO esta sal es varias veces
menos soluble en agua fría que en caliente, la cristalización co-
mienza tan pronto como la solución ha sido suficientemente en-
friada, produciéndose la consiguiente desintegración de la muestra.
Cuando ésta es incompleta es necesario calentar y enfriar repetidas
veces hasta obtener un resultado satisfactorio. Igualmente cualquier
otra sal, diferentemente soluble, en agua fría y caliente, podrá se r
usada con idénticos resultados, como ser el sulfato de sodio.
En un laboratorio de Trinidad se han obtenido resultados satis-
factorios en el tratamiento de argilitas, de la siguiente manera: la
muestra triturada en trozos de 1-10 mm es cubierta con una solu-
ción de . OH.Na al 20 % r puesta en ehullición durante una o dos
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horas. El líquido que se evapora deberá reponerse agitándose pe-
riódicamente. Luego se lava y continúa de la manera corriente,
r'epitiéndose el procedimiento si es necesario.
Según Bolli, los métodos de la nafta y del OH.Na no dan resul-
tados satisfactorios en calizas o argilitas con elevado contenido de
COsCa. Para ellas se utilizó el siguiente procedimiento: se redujo
la muestra a trozos entre 0,5-2 mm o algo más, según el tamaño de
las microfaunas, se secó en una estufa para eliminar la humedad,
sumergióse luego en nafta durante 15-20 m inutos, se decantó la nafta
y la muestra fué sumergida en una solución en ebullición de C03Na~
al 50 ?,ó y se siguió hirviendo hasta que la densitegración fué satis-
factoria, lavándose finalmente el residuo. La operación se puede
repetir si es necesario.
El método del OH.Na parece ser el único aplicable a nuestras
menos calcáreas. En el caso de muestras silíceas, para evitar daño
a los microfósiles, durante el tratamiento con el OH.Na, se lo puede
comhinar con el de la nafta y CO;;Na2 • S3 hierve primero con OH.Na
hasta que se desintegra la muestra, pero evitando que sea atacada
la matrix, Luego se lava, seca y se aplica el otro método.
4) A prouechamiiento del' calor de descomposición de ciertas sus-
tancias: Después de 10 ó 15 minutos de tratamiento con H 2J 2 al
15 % (aunque otros prefieren que no pase del 5 %), las muestras
desprenden por sí mismas bastante calor, pero si es necesario, se
puede calentar en una estufa. La operación dura una media hora
y parece dar resultados óptimos, excepto con arcillas de elevada
esquistosidad.
Concentración y recuperación. - Una vez disgregado el material
se presenta el prohlema del aislamiento de los ejemplares para su
estudio. Si se trata de sedimentos de grano suelto y uniforme, se
pueden recoger directamente por medio de un pincel humedecido
o mediante un trozo de parafina sujeto al extremo de una aguja.
Si el tamaño de los grano es variable, conviene tamizar previa-
rnerrte.
Un método ideado por Vorce (1880), consiste en colocar una
pequeña cantidad de arena en un plato y agregarle agua. Mediante
un movimiento giratorio los foraminífe~os se separarán de los gra-
nos de arena y se reunirán en el centro del plato, flotando sobre
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la sup erfic ie, m ezclados con es p íc u las d e es p o n j as, las cu ales son
cas i imposibles d e se p a r a r .
E n el cas o d e material disgregado, una d e las forma s d e r ecupe-
raci ón consi st e en coloc ar la muestra en una m ezcla d e hrom o-
fo r m o y a cetona con un peso es pecíf ic o d e 2,3 y luego se ce n tr if u ga.
La porción liviana con ten ien d o los microfósiles fl otará y se pu ede
sepa r a r filtrando, lavando con ac etona y secan d o sob re una lámina
ca lien te. E l hromoformo es r ecobrado d e la a ceton a , m ezclando
los lavados en a gua y se p ar an do por m edio d e un em h u do.
Donde los foraminíferos se hallan desparramados en t re muchos
gr an os de arena, el tetracloruro d e carbono suele s er útil para se p a-
r ad os, pero ineficaz para cónch ulas p esadas y ustr áco rio s (Hower;
194 1) . El u so del bromoformo es t edioso y ca r o u sando gr an d es
can t id a des d e material. Por otra parte , H cnh est (1934 ) , observó
que el u so d el tetracloruro puede r esultar p eligroso para lOE. tejidos,.
cu an d o se produce gran concentración del mismo en una h alritación;
El u so del bromoformo o solución d e Thoulet, r esulta tamhién
inadecuado cu an d o los microfó siles y la matrix tienen aproximada-
m ente el mismo p eso es pecífic o .
Hower observó que si el jahón u ot r o p olvo lavador se a gregaha
durante el lavado, no sólo se aceleraba la se p a r aci ón d el burro,
sino que u sando agua cal ien te y agre gando más jabón, se lle gaha
a un punto donde, prácticamente , todas las cónch u las flotahan y
p od rían se r d ecantadas fácilmente.
U n método general para la se p a r ación d e foraminíferos corrterri-
dos en arcillas y arenas fué elahorado por una com p a ií ía d e petróleo
(B at . P etr. M aat ., 1935 ). De a cuerdo al mismo, los foramirr íferos
pueden ser divididos en dos gr u p os : 1 ) Los com puest os de CO;:Ca
y 2 ) los com puest os d e material orgánico , sil ic a tos o cu a rzo, y ce-
m entados por silicatos, CO;:Ca u otras sus t anc ias . El m étodo para
se p a r ar COsCa de sil ica t os y síl ice por m edio de flotación, es con o-
cid o y podría ser aplicado a uria m ezcla d e foram in íferos, a rc ill a y
arena, con el propósito de se p a r a r las formas calc á reas . La m ezc la
se trata con agua hasta que el material ha sido totalmente desinte-
gr a d o y se agrega un poco de solución buffer d e fo sfato para ajustar
el pH hasta 6,5. Se agrega jabón' y se produce es pu m a pasando una
corr-iente de aire a través del líquido. Las partículas calcá reas son
elevadas a la su p erficie. Si se u sa más jabón del necesario, las par-
t.ículas d e arcilla tamhién flotarán. Pero al gunos foraminíferos
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no van a la superficie, posiblemente por no es t a r com p ues tos por
CO::Ca , sin o d e sil ica to d e Ha y :Mg. En general~ para eli min ar la
arcilla se lava en tamices; sin em b ar go, se puede apli car otro m é-
todo: se agrega una p equeña can t id a d de sol uc ió n dc si licato d e
sod io a una m ezcla de foram.iníferos, areria y partículas gr uesas d e
sil ic a t os, para hundir el cu a r zo . Sc r e rn lleve y se a gref!a una sol u-
ción de jabón. Con una corrie n te d c aire se hace flotar l as par-
tículas, las qu e se r ecogen en la su per l'icie d el líquido. L a pre-
se n ci a d e materia aceitosa puede hacer flotar también partículas
d e cu a r zo . En es te cas o, hay que lavar primero con piridin a ca lien te
y luego aplicar el proceso .
E n el cas o de que la muestra se encuentre im pre gn a d a d e hitu-
m en o aceite, és tos se pueden elim in a r con hromofonno o éter (Ca r-
son, 1933 ). Si la muestra es arenosa , se u sa ln-ornof'orrn o , pero d i-
luído en alcohol absoluto, d e modo que los cr is tales d e c ua r zo se
hundan. Si no ha precipitado mucha arena , se a gr e ga alcohol abso-
luto hasta que lo haga. Se se p a r a el con cen t r ad o y se recupera l a
so l uc ión; se lava el concen t r a d o dos o tres veces co n a lc ohol, no
n ecesariam.ente absoluto, para r ecupenll· el bromoformo que sa t u ra
la sol uc ión . La porción que flota se pasa a otro papel del filtro y se
vuelve a lavar. Si aun quedan granos d e arena se r epite el p r oc es o
con bromoformo algo más diluído. En el cas o d e muestras con
for am in ífer os piritizados y partículas de Iutitas, se procede r á co m o
an tes, p ero usando hromoformo mu y fu erte. L O:3 foraminíferos se
hundirán y podrán se r se p a r ad os, lavados, seca d os y ex ami n a dos .
L a adición d e un ex ces o d e a gua a la solución de al coh ol bromo-
formo , p ermitirá a es te último ser u sado otra ve z.
Ca rs on (1 933) d escribió un m étodo para se p a r a r y co ncentrar
fo r am in ífer os u sando hromofonno y diluyéndolo en un emb u d o
d e se p a r ac ión con m etano). Post eriormente (1953 ) m ejoró el p r o-
ce d im ien t o aplicando t etrabrometano o tetrabromuro de acetilen o
y acetona.
Tratándose d e coccol it os y disco ast crs, dado e l gr a n u um ero de
es t os organismos presentes en 1 mm "cúb ico d e se d imen to, un os p oco s
milím etros cú b icos se r án adecuados para el tratam.iento. La eb u-
llición d e la muestra di sgre ga su f ic ie n te material fin o q ne p uede
decantarse sob r e porta-objeto y seca rse . Bálsamo d e Can a d á
11 otro m edio montante y un cu b re -ob jeto completan es ta sim ple
preparación. Moviendo el cu b re-oh je to se ohtienen di versa s posi-
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ciones d e los' organismos y la preparación permanente se ohtiene
luego cocinando lentamehte.
El examen m icroscópico a 400-500 diámetros, parece adecuado
para discoast ers y algunos coccol it os, aunque en ci ertos caso s se
precisan aumentos mayores con lente de inm ersión. Un microscopio
de con t r as te d e fa ses que p ermita la variación con t in u a a través
d e diferentes con d iciones d e iluminación es muy útil. También se
su ele aplicar el microscopio elect r ón ico . Desgraciadamente, la foto-
gr afía no es muy sa t is fact or ia para reproducir es t os pequeños oh-
j etos, pues la profundidad de fo co es insuficiente para los aumentos
reque ri d os . En cam b io, se u sa e l dibujo para r eproducir los ca r ac-
teres discernihles sólo por va r iac iones d e fo co y con t r as tes d e ilu-
rninación.
Limpieza. - Me Na ir (1938 ) , para limpiar microfósiles llenos d e
matrix arcillosa , coloc ó los ej em p l ar es remojados en agua en un
vid r io d e r eloj. A gregó p equeñas holitas de KüH y unas gotas d e
agu a . D espués d e 5 ó 10 minutos sacó el hidróxido y los e j em pl ares
fueron coloc a d os en una f ina malla, aplicándose luego un fuert e
ch or r o d e a gua p o r m edio d e una pipeta d e hoca fina. Dicho ch or r o
rem ovió conside r ahles ca ntidades de lutitas d e los individuos más
del ic a d os.
Los individuos co n m atrix ca lcárea no r esponden a es te trata-
-m ien t o .
La presenci a d e yeso en l os fo r am in ífcr os siem pre trae m co n ve-
n ien tes, pero segü n N e1son (1950) , es te su lfat o puede se r eliminado
coloc an d o el r esiduo yesífero e n una solu ci ón su pers at u r a d a d c
CINa y calent ado. Luego se lava y, si es n ecesario, se repite la
o per ación .
Nlontaje. - U n a vez que l os ejem p lares se han se p ar a do de su
matrix y se encue n tr an perfect amen te Iimpio s, se procede a su
montaje. Aunque se han propuesto muchos modelos de portaob-
j etos, el más práctico r esulta se r el const it u í do por la su per p os i-
ción de dos láminas de ca r tón, d e 1 cm de longitud, 2 lh cm d e an-
ch o y 1 %mm d e espesor, ca da una. La superior posee una per-
foración, ge ne ra lmen te ce n t ra l, d e fondo n egro y aproximadamente
d e 1 cm d e d iá met ro . M uy a m enudo, por comodidad, es necesario
disponer toda una faun a o par te de la misma en un :sol o porta.
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En est e caeo, dicha perforación ocupa cas i toda la super f ic ie del
c a r t ón y se halla 'd ividida en sectores numerados (30 es el número
más convr n icnte l ,
Para adherir lo s ejern p lares al porta se "su elen utilizar diversa s
sus tan cias, p cro la más cómoda resulta se r la goma traga canto.
En el caso d c tener qne hacer vi sible, para su es t ud io, la es -
tructura interna d e ci ertos foraminíferos, ello se puede realizar
su m er gién d olos cn xilol o en glicerina. Tamhién ex is ten m étodos
para col orcar la matrix y las secciones delgadas, con el mismo
objeto.
También es p os ible observar es t r uctu r as internas rem ov ien do
p ar te de la có nch ul a . Para ello, se la asegura primero en la po-
sic ión d eseada p or m edio d e parafina, gom a traga canto, goma ar á-
h ig a o bálsamo d e Canadá, y con la punta d e un pince! d e pelo
de camello hum edecida en una sol uc ión muy déb il de HC1, se
to ca la su pe rf ic ie, hasta eliminar la parte deseada. Inmediatamen-
te se la va el pinc el en agua y se r eco gen con e! mismo l os p edazos
ai slados.
Para la ohtención d e cortes d elgados, e! l ector hallará indicacio-
nes nlll Y val io sa s en Glaessn er (194,5), Keilhack (1927) y Dunbar-
H enbest (1942) .
Las secciones pulidas o los cortes delgados se r ealizan introdu-
cien d o los ejem p l ares en un m edio con ve n ien te sob re un porta-
ob jetos y luego d esga stando y puliéndolos hasta m ostrar los d e-
talles d eseados.
Glaessner (J 945 ) consider a al bálsamo d e Canadá como el m e-
dio más conven ien te, pero para fó siles muy blandos r ecomienda
parafina y p ara los duros, e! ce men to Rosenbusch (16 partes en
peso d e hálsamo d e Canadá y 50 partes en p eso d e gom a laca,
hien agitados en es ta d o fundido ). St ac h (1949) sug iere el u so d e
una " mezcla d e r esina Schweiderhon". E stos m edios son conve-
nientes para foraminíferos calc áreos y ostrácodos, p ero demasiado
blandos para ostrácodos mineralizados, foraminíferos arenáceo s o
magasporas. La gom a laca es un excele n te medio p ara microfó-
sil es ex t rem ad amen te duros. La goma laca comercial se purifica
disolviendo una pequeña porción en alcohol et ílic o y filtrando la
solu ción en lana de vidrio. El filtrado se espesa lue go soh re una
pequeña llama. La gom a laca fría p ero aún visc os a se se p a r a en
glóh u los p equeiíos, los cu ales se pasan al p ortaobj etos, previamente
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calentado y raspada su s upe rf ic ie para fa cilitar la ad he rr n ci a d e
dichos glóbulos. A l enfriarse; el porta, la goma se adhier z al vidrio'
y la s hurhujas de aire que s~ form en, se sac an haci endo co rrer nn
filam ento deb aj o de la su p erfic ie de la goma. E n la práot.ica , el
m éto do d c la aguja calentada, d escripto po r B eekmann (1950), ha
r esultado el más útil. E sta aguja consiste en un filam ento fino
a través del c ua l pasa una cor r ie n te eléct r ic a . El filam ento puede-
se r d c platino, niquelina o cob re . E l filam ento se dobla en es p ir al
d e unos 10 mm d e diámetro y sus extrem os se p as an por los ojos
d e d os agujas d e coser, conectad as a una f uente de el e ctricidad.
Com o no es conveniente n evar el filamento al rojo, se interpone'
un transformador r egulable. Con es t a aguja es posible coloc a r el
fó sil en cu a lqu ie r posición, pues la goma se solid if ic a c uan d o se-
Te gistra el filam ento.
Zeidler (951) u só com o m edio montante el ce men t o dental
o arn al gama.
Se r ecomienda que el m edio montante tenga una dureza sim il ar
a la del fó sil a desgastar, para evit a r la formación de relieves.
Hagn, H. (1953) d escribe nn m étodo para preparar secciones
d elgadas de microfósiles, basado en el u so de la r esina sintética
" P olest a r".
:Mn y rara ve z es n ece saria la obtención d e moldes internos. POl-
razones de es p ac io no se describen los diferentes m étodos de oh-
t enci ón, los c uales pueden se r obtenidos en Glaessner.
Ilustración. - Para ilustrar los microfósiles se utiliza el dibujo-
o la fotografía. El primer m étodo r equiere una exacta r epresen-
tación d el microfósil , mientras que en el segu n d o, la difi cultad d e'
poder en foca r con exactitud, motiva que en las microfotografías
muchos d e los car acter es no puedan se r observados con claridad.
E s co stumbre cas i generalizada, utilizar fondo n e gro en las Ilustra-
ciones micropaleontológicas, es pecialm en te tratándose de foi-am in í-
feros y ostrácodos.
Para obtener mejores fotografías con estos microfósiles, Triehel
elahoró una técnica que, ligeramente modificada por Levinson,
con siste en coloca r el ejemplar, hien limpio, sob re una lámina de
platino, vidrio de reloj o un porta de aluminio. Calentando sob re
un m echero Bunsen durante tres segundos, el ejemplar se oscurece.
Se en fr í a a temperatura am hiente y se cubre con una solución d e-
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.nitrato de plata al 5 ro . Después d e 15 segun d os, se elimina el
-exceso de nitrato con un papel de filtro y se vuelve a calentar du-
rante un minuto, obteniéndose una película metálica permanente.
E ste método hace r esaltar la ornamentación y favore ce el es t ud io
de cier t as estructuras internas d e los ostrácodos, pero oscurece los
poros de los canales y las impresiones d e los músculos.
La técnica foto gráfica utilizada en el Laboratorio d e Mi cropa-
l eontología del American Museum of Natural History, ha si do d es-
.er ip ta últimamente por Fournier. Dada su importancia, creo inte-
r esante incluirla a co n t in u ac ión . Trabajando con un mi cr oscopio
monocular, muchas de las dificultades se pueden su per ar u sando
objetivo s con un diafragma f. 62. Dicho microscopio posee ohje-
ti vo s 10 x, 50 x y 90 x, y ocular es 5 x y 10 ;:l'. Un a lám para d e a re o
Baush y Lomh, con célu la d e agua, es la principal fuente de ilu-
minación. U n a gota d e fIuorescina en el agua actúa com o un efec-
tivo filtro amarillo ver d os o. La lámpara d e arco se si tú a a la rz-
quierrla del microscopio y, d el lado opuesto d e la platina y en
línea r ecta con la lámpara, se coloc a un es pejo cóncavo, para ilu-
minar el lado del ejempla r opuesto a la fu ente d e iluminación.
A dem ás, se utiliza una lámpara com ú n para disminuir la intensi-
dad d e la som b r a producida por la lám.para d e arco. La cá m a r a
utilizada en ese laboratorio es un ampliador de preci sión K od ak
t ip o B. La mayor parte del trabajo se realiza con ejemplares suel-
tos colocados sobre una lám in a d e vidrio, ubicada sob re el es p acio
dejado por la r emoci ón del condensador, para obtener un fondo
negro. Los ejem pl ares m ontad os y p egados sob re portas ordina-
rios de ca r tón p ueden se r trat a d os de la misma manera. En es te
-c aso, es algo d ifíc il poder obtener nna iluminación adecu ada, pues
la r eflexi ón soh r e e l cartón es p e q u eña. E l fondo neg ro de es te
ca r tón absorbe gran cantid a d d e calo r, de modo qu e "e de be t ra-
bajar rápidamente para ev it ar su cu rva t u r a.
Cu an d o se desee m ostrar es t r uct ur as internas d e forma s 11 ia lirras,
Jo s ejempl ares son h u medeci d os con gl icer in a . En tales casos se
requ ieren exposic ion es m ayores, p ue s la can tid a d de ] lI Z reflej a d a
por el e jempla r d ism inuyc.
El cálculo del a umento es si m ple . Co locando la pclicula o placa
R una distancia de 25 cm sob re el oculur, con el oh j eto de u sur la
imagen virtual del microscopio, aquél se ohti ene m ultip licu nrl o los
v alo res del objetivo y ocular. Si por r eajust es se n ecesita un au-
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mento en la distancia ocular-película (por ejemplo, 7,5 cm), se
multiplica el producto de los valores del ocular y objetivo por 1,3.
Si la distancia ocular-película es menor (por ejemplo, 5 cm), se
m.u'ltip.lica por 0,8.
El tipo de película utilizado con ese ampliador es el "cut film"
o "film packs" 2,5" por 3,5". Películas pancromáticas lentas, de
grano fino, dan los mejores resultados. Se recomienda Panato-
1l1IC X o Dupont Fine Grain Pan. Es aconsejable el uso de lámi-
nas de vidrio cuando se desee un extremo achatamiento en los
casos donde se dehan usar grandes aumentos.
Es posihle realizar exposiciones tan cortas como 1/5 de segundo.
El cálculo de la exposición puede realizarse con un fotómetro.
Después de enfocar el ejemplar se lo reemplaza con un trozo
hlanco de cartón, se retira el vidrio de enfoque del ampliador
y se sostiene el fotómetro en su lugar. Se lee el tiempo corres-
pondiente a la abertura f/2. Esta forma empírica de calcular el
tiempo de exposición da excelentes resultados.
Posteriormente, este mismo autor introdujo un notable adelanto
en la fotografía de microfósiles mediante la aplicación del dia-
fragma mínimo. Colocando frente al objetivo de un microscopio,
y por el lado externo, un diafragma mínimo (Pinhole diaphragm),
del cual se ha calculado previamente el diámetro del orificio,
Fournier ohtuvo mejores fotografías de foraminíferos, dehido a la
disminución de las aherraciones, aumento en la profundidad de
foco y del contraste. Este método significa un gran avance en la
fotografía de microfósiles y merece ser considerado por los micro-
paleontólogos.
El doctor Cordini ha tenido a hien aclararme algunos conceptos
referentes a esta técnica, sobre la cual posee vasta experiencia, por
lo que he considerado útil agregarlos a continuación.
El método usado por Fournier es una aplicación de la Estenofo-
tografía, la cual, en términos generales, consiste en fotografiar eon
una cámara de tiraje largo, en la cual se ha reemplazado el obje-
tivo por una lámina que posee una perforación central no mayor
de 3 décimos del diámetro del objeto fotografiado. Cuanto más
pequeño es este orificio y más largo es el tiraje de la cámara, ma-
yor será la posihilidad de foco y menor la iluminación. Los tiem-
pos de exposición con este sistema son largos. Sin embargo, el
diámetro del diafragma no puede reducirse indefinidamente, pues
- ...--"'===~~--------------------
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su radio no puede ser menor que la distancia del :eje óptico al
punto de entrada en la lente del rayo difractado que forma el es-
pectro de primer orden.
Estos diafragmas m.ínirnos, que en el comercio se denominan Es-
tenopes, son construídos de la siguiente mancra por el doctor Cor-
dini:
1? Se corta una lámina delgada de corcho a la cual se la per-
fora en su centro con un sacabocados.
2? Se toma un trozo de papel de España~ de 3/10 de cspesor
(de aluminio o bronce), el cual servirá "de diafragma.
3? Se perfora el papel de acuerdo al diámetro deseado con un
alfiler o, lo que es mucho mejor, con un taladro especial del tipo-
usado por los relojeros de precisión.
4.? Se pega la lámina de papel sobre el corcho, cuidando de
que coincidan los centros de ambas perforaciones.
5? Para pegar el papel se cubre previamente la superficie del
corcho con una capita de cemento Dupont (celuloide), luego se
apoya el papel y se lo presiona con otra lámina de corcho.
6? Confcccionado el diafragma, se lo aplica en la cámara en
reemplazo del objetivo, o hien, como dice Fournier, se agrega
fuera y delante del ohjetivo del microscopio.
Mayores detalles sobre Estenografía pueden obtenerse en la obra
de Niewenglowsky.
La técnica utilizada en la recolección y preparaCIOn de diato-
meas ha sido descripta en nuestro país por el doctor Frenguelli,
de modo que, por razones de espacio, no se tratará este trabajo.
Uno de los métodos más utilizados en la preparación ¡d el car-
bón para su examen microscópico, es el de la maceración. Des-
cripto por primera vez por Franz Schulze en 1855, aún se utiliza
con algunas modificaciones, no sólo para el carhón sino para los
t ejidos vegetales modernos. Consiste de dos fases: la oxidación
parcial del carbón y la dispersión de la materia húmica. Como
es muy conocido, no me detendré en su explicación, pudiendo el
lector hallar detalles del mismo en diversas trabajos de la -h iblio~
grafía, entre ellos el de Kosanke (1950).
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El in teres que ha d espertado en estos últimos tiempos el estudio
de las esp or as y de lo s granos d e polen ha hecho que los jrr vcst.i-
gadores idearan m étodos especiales para la sep a r ación de estos m i-
c ro f ósiles. Así , N o rem (195'3) afirma qu e las esporas y polen se
sep a r a n del ca r bón por maceración con solución d e Schulze y d e
los calcáreos con ácido hidroclorhídrico caliente. El ácido h idro-
fluorhídrico se u sa para disgregar rocas silíceas . Cuando las roca s
cont ienen arcilla , e l tratamiento con ácido hidrofluorhídrico deja
un r esiduo d e minerales y malcrías orgánicas que es con d e n a lo s
m.icrof ós i le s. Para se p a rarlos, Assarson y Granlund (1924) lavan
el r esiduo co n ácido hidroclorhídrico, agua y finalmente con ácido
a cético glac ia l.
R eissinger 11939 y 1950) trata el residuo con ácido h.idroclor-
hídrico diluído y cal ie n te. La solu ción se deja quieta hasta que
se cl a r ifica ; luego se el im in a el líquido su per io r con un tuho d e
succión y el r esiduo se transfiere a un recipiente. Sc agrega agua
filtrada hasta cu b ri r 10 cm , se cier r a el recipiente y se agita vigo.
rosamente. Se d ecanta durante 12 horas, disminuyéndose lenta-
m ente e l agua hasta los 2 cm, y se r epite el proceso hasta qlle la
soluc ión es cl a r a .
Por ot r a parte , Se a rs y \Vilson (195 4 ) indican el siguie n te m é-
todo pa r~l se p a r a r es po r as y polen contenidos en arcillas, silt
y arena.
11? R omper la muestra en fra gm entos de 1 /8", aproximada
m ente.
2? Coloc a r los en un r ecrprente d e cob ro d e 800 cm cú b icos d e
c a p ac idad y cu b ri rlos com plet am en te con una sol uc ión al 52 ro
d e áci do hidrofluorhídrico, u sando gu an tes de goma y máscara
protectora.
3? Se toma el r ecipiente con pinzas y se lo muev e hasta que
la muestra es tá di spersa en el ácido, procedimiento qu e se d ebe
r'eajizu r hasta aquí en una cam pan a protectora contra ga ses.
41? Se deja el material en el ácido durante 8 a 12 horas.
51? S i r m p re ba j o la cam pan a se cal ien t a con un Bunsen, hast a
que el líquido al cance el punto de ch u llic ión .
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6Q Se retira el Bunsen y se deja enfriar ligel:"me;q.~,~. .,Luegq
se llena el recipiente con agua destilada y se .mantiene . bajo la
campana hasta que el sedimento se deposite.
7Q Se decanta y repite el lavado varias veces.
8Q Se decanta y centrifuga.
9Q Se estudia el concentrado.
En d caso de carbones y lutitas carbonosas, Hoffmeister, Stapfin
y Malloy (1955) proceden rompiendo la lutita en Iragmentos de
1/8 a 1/4 de pulgada, se cubre con ácido hidrofuorhídriéo al 52 %.'
en un recipiente de cobre, durante 12 a 18 horas. Las muestras
son entonces llevadas próximas al punto de ebullición, difuídas
con agua destilada y centrifugadas. La dilución y centr-ifugación
se repiten varias veces. Los residuos lavados se pasan a recipientes
pequeños, mezclados con glicerina calentada y colocados en un se-
cador durante 16 horas, aproximadamente.
Las muestras de carbón se rompen en fragmentos, como s«: < in-
dicó anteriormente, se oxidan en solución de Schulze (dos partes
de ácido nítrico concentrado y una parte de solución saturada de
clorato de potasio) diluída con agua destiladn, centrifugada var-ias
veces y el residuo lavado se trata con hidróxido de potasio al 5%.
Las muestras son lavadas, centrifugadas, mezcladas con ceflosólve
y recentrifugadas. Los residuos se mezclan con diáfano y las pre-
paraciones permanentes se obtienen a partir de este momento. Las
microfotografías se hacen a 800 aumentos. La abundancia rela-
tiva se termina estadísticamente.
Finalmente, en el trabajo de Koslowski (1948) se describe un
interesante método para recuperar graptolitos contenidos en cal-
cedonia, basado en la aplicación del HF.
LA ' MICROPALEONTOLOGIA EN LA REPUBLICA ARGENTINA
En nuestro país, la Micropaleontología ha despertado poco in-
tcrés entre los investigadores, a pesar de que su importancia fué
puesta de manifiesto ya en 1922 por Délétang.
La primera referencia en la bibliografía, relacionada con este
tcma, se encucntra en el trabajo de Carlos Darwin titulado Ceo-
logical Obseruations, etc. (2~ ed., 1876, pág. 314), donde menciona
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que en rocas coleccionadas por él "between Colorado and Santa
Fé Bajada", Carpenter observó foraminíferos politálamos.
Aunque durante estos últimos 30 años, la presencia de mierofó
sj les ha sido revelada con frecuencia en sedimentos de diversas
edades geológicas, solamente una pequeña parte de ellos fué ob-
jeto de estudios especiales, principalmente por el doctor J. F'ren-
guelli. A este mismo autor se dehe también el hallazgo de Teca-
mehianos, pertenecientes al género Trocheleugl.yphu Deflanrlre, en
calcáreos y tobas del Colloncurense del Neuquén. La .existencia de
foraininíferos fósiles fué notada, entrc otros, por los doctores Wich-
mann y Feruglio en sedimentos de la Patagonia. El primero de
los nombrados, en uno de sus trn hajos, anuncia que el seiio r Délé-
tang estaba por puhlicar una monografía sobre los foraminífcros
senonianos de Comodoro Rivadavia y Auca Mahuida. Si hien la
misma nunca fué dada a conocer, Délétang hizo ref'erenciu a sus
estudios en una publicación (Diatonwas subjosiles de Quilino-
Córdoba, o importancia de las investigaciones micropuleontolági-
cas (Physis VI, 1922, pág. 23), en la cual manifiesta que la Di-
rección Nacional de Minas le había cncomendado el estudio de los
foraminíferos coleccionados por \Vichmann cn Patagonia, agre-
gando: "Entre los estratos que cnci erra el horizonte petrolífero
de Comodoro Rivadavia, encuéntrase tina rica fauna de foraminí-
feros cuyas principales especies pertenecen a los géneros Cristella-
ria, Rotalia, Nodosoria, Uvigerina, Polystomella, T'extularia, Spi-
roculina, etc. En algunos lugares, esta fauna se halla acompañada
por una flora de diatomeas disciforrnes, cuyo estudio es muy inte-
resante, pues se trata de sedimentos relativamente antiguos perte-
necientes al Senoniano."
Restos de for-aminiferos fueron hallados por el doctor A. Heim
en las calizas ordovícicas de Huaco, San Juan (El carbón del río
Huaco, provincia de San Juan, y su posición tectónica,.. en Bol. Di-
rección Minas y Geolog., n? 62, 1947, pág. 8), mientras que Bat1ty-
siplum. sp. y Quinqueloculinu seminulum. L. fueron señaladas en
el postpampeano de Buenos Aires y en Tierra del Fuego, respec-
tivamente. Ultimamente, el estudio de sedimentos provenientes de
perforaciones petrolíferas ha demostrado la existencia de a hun-
dantes foramíniferos en el Terciario y Cretácico superior de Pata-
gonia y Tierra del Fuego, existiendo al respecto una puhlicación
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(Cam ach o, 1951 ) sob re material proveniente del subsuelo de Co-
m.odoro Rivadavia.
La presencia de Radiolarios en el Supracretácico fueguino y d e
las Antillas australes, fué puesta de manifiesto por Richter en 1925
y posteriormente Kranck, en 1943, recogió nuevo material , de pro-
bahle edad Permo-Triásica, cerca de Ushuaia.
Entre los Ostracoda, los géneros Bevricliia. uygobolba y Drepanel-
Una, aparecen con frecuencia en el Paleozoico inferior de Salta ,
mientras que otros representantes de la misma clase, ahundan en
e~ Cretácico Superior y Terciario de Patagonia y en el Calcáreo
Dolornít.ico de Jujuy, donde fueron hallados por el doctor Dioli.
, En el Ordovícico inferior de esta última provincia, fueron halla,
dos conodontes pertenecientes a la familia Distacodidae, lo cual
constituye el primer hallazgo de estos microfósiles en Sudamérica.
Las diatomeas y Silicoflagelados del postpampeano han recihido
preferente atención por parte de los doctores J. Frenguelli y Cor-
dini, y actualmente constituyen lo s microfósiles sobre los cuales
poseemos en nuestro país una información más completa.
Los Graptolitos, abundantes en determinados horizontes del pa-
leozoico inferior argentino, fueron objeto últimamente de un im-
portante estudio, aún inédito, del doctor Turner.
La presencia de fructificaciones de Characea en los depósitos
post-pampianos fué señalada por Wichmann en 1918, quien los atri-
huyó al género Nitella? y posteriormente, Frenguelli halló en el
Platense de Miramar otros representantes, quizás pertenecientes al
mismo género.
Finalmente, importantes conclusiones sob r e los acontecimientos
postglaciales fueron formuladas por el doctor Auer, en hase al
análisis del polen contenido en los t urhale s australes de nuestro
territorio.
Las actividades micropaleontológicas en nuestro país han sido
resumidas por BoItovskoy (1952 ) , quien actualmente trabaja entre
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EXPLICACION DE LA LAMINA 1
Chrvsomonodina: a, Clericia spuugera Freng.; Cuartario. - b, Dejlandreia por-
teri Freng. ; Cuartario. - e, Outesia membranosa Freng. ; Cuartario.
Coccolitliophorula : d , Coccolithw; pelagicus (or gan ism o eompleto ) ; ActuaL -
e, el ' Placa de Coccolithus grandis ; Eo ceno ; e = v ista ve n tral;
e l = vista lateral. -- 1, Rabdolito ; Eo ceno.
Sil icojlagellatn : g, h, i.
Dinoflagellata: .1, k.
Tecamoebaea: 1, Tracheleuglvpho d enuua varo miocenic« Freng. ; Mio(~eno su-
perior.
Calpionellidae : m, Secc ión de Culpíonella ellipticu ; Titoniano. - n, Sección de
Tintinnopsella carpathica ; Cret ácico inferior. - o, Secci ó n de T'intin-
nopsella oblonga; Neocomiano.•
Incertae sedis : q, N an noconus steinmann i ; Barremiano. - r, s, N an n oconlls
truitti ; Ap tiano-Al'hiano.
(Figuras seg ún Deflandre, Bramlette y Ri ed eI , Brormiman, Dibujos del se-
ñ or Osear R everberi. )
EXPLICACION DE LA LAMINA 11
Conodontes: ([]' a ~, b, c .
Echlnodernu üa : d, e, Elementos esqueletales de Holoturias.
Coelenteroto: f, g~ Espiculas de Alcyonidue.
Chitinozoa : h, Lagenochltina bultica ; Silúrico. - i, D"esmochitÍ1;~l nodosa ; Silú'
rico. - i. Conochitina cfr. Kuckersiana ; Gotlándico·\Venlock.
Porifera: k, 11, Esp iculas de esponjas.
Escolecodontes : o, p , q.;
Insertae setlis : r, Discouster challengeri ; Mioceno, -- s, Hvstricrosphuera tubije-
ra ; Cret úcico superior. - t, Tipo de portaobjeto utilizado en mi cropa-
leonto log ía,
(F iguras se gú n Glaess ne r , Csuhman, Deflandre. Dibujos del señor Osear Re-
verberi. )
Clave para la identificación de lo: géneros
de Gasteromycetes argentinos
Por: JORGE E. WRIGHT 1
El presente trahajo tiene por finalidad divulgar una clave prác-
tica e ilustrada que permita a los colectores botánicos o aficionados,
identificar genéricamente los ejemplares de ·Gastermn ycetes. Este
grupo de hongos superiores ha sido poco explorado en el pasado,
y se conoce en forma muy deficiente en lo que :a t añ e a nuestro
país y América meridional, no obstante estar muy difundido. Su
investigación requiere un examen del mayor p.úmero posible de
especímeries, y confío que con los datos aquí suministrados acre-
cerán las colecciones existentes en instiuciones especializadas, mer-
ced al cuidado y al interés de los coleccionistas entusiastas.
Es necesario, por consiguiente, dar a conocer en primer término
qué es lo .'qu e se entiende por Gasteromycetes, y definir somera-
mente los términos empleados en la clave.
El nomhre de dicha agrupación de hongos se dehe a Willdenow ~\
allnque la 'su b cl ase, tal como se la conoce actualment.e, fué esta-
hlecida originariamente por Elías M. Fries. La obra básica de este
a utor " se toma como punto de partida para la nomenclatura de
Fungi, excluyendo algunos \grupos como, precisamente, el que nos
] Micólogo, jefe de la Sección Micología, División de Fitopatología, Instituto
de Sanidad Vegetal (Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación).
~ WILLDENOW, K. L., Casteromvceteac. Bemerk, iiber Earrenkr., 1802; conte-
nía sólo Sclerodermales y Lycoperdales, y fué corregida por DE BARY, Streitiz:
Nomencl., pág. 727, para incluir también Phallales.
:: Svstema Mycologicum, 1321-1832.
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ocupa .1. Según el concepto de Fries, los Gasteromycetes abarcan
todas aquellas especies en que la parte generadora de esporas queda
encerrada en el peridio o envolturu correspondiente, hasta la ma-
durez (desarrollo angiocárpico). La mayoría constituye lo que en
lenguaje común se denominan ":'hejines", "hongos polvera" o "es-
ponjas de campo". Forman parte de la clase Busuliomvcetes, que
incluye otra vasta agrupación de hongos superiores - Hymeno-
mycetes --, y que presentan, casi todos, la -parte esporífera expuesta
desde una etapa determinada de su juventud (desarrollo hemian-
giocárpico o gimnocárpico), siendo sus integrantes más conspicuos
los agáricos y poliporos.
Es obvio que dentro de los Casterom.ycictcs hay especies que pue-
den tener fisonomía dispar, y tal distinción sirve de hase para la
primera partición de la subclase en órdenes.
Antes de anotar (la clave de los géneros, conviene scfialu r algunos
puntos importantes que es menester tener en cuenta para la reco-
lección de estos hongos.
HYMENOGASTRALES: Su recolección es bastante difícil, por cuanto
el desarrollo es hipogeo; suelen formar 'micorrizas con las raíces
de diversas especies arbóreas. En general, se secan bien, a pesar
de ser carnosos, si se les presta un mínimo ~ de cuidado; conviene,
empero, recogerlos tanto secos, sin envenenar, como en líquidos
conservadores.
PHALJ~ALES: La naturaleza putresccntc de los integrantes de este
orden hace casi imprescindible recogerlos en líquidos conserva-
dores. Soy 'partidario, sin emhargo, de coleccionar simultáneamente,
y si el número lo permite, "huevos" y ejemplares adultos deseca-
dos. Como el detalle del color es sumamente importante para la
identificación específica, es Jundamcntal anotarlo al recogerlos,
pues desaparece con Tos líquidos conservadores, o al secarse.
LYCOPERDALES y SCLERODERMALES: Estos hongos son, posihlemente,
los que se encuentrnan con mayor frecuencia, :a juzgar por la can-
tidad de ellos en Iaa colecciones. La mayoría se seca perfectamente
bien, si cabe esta expresión, ya que son secos por antonomasia, al
-1 Para la nomenclatura de Gasteromycetes se parte de la obra de C. H. PEH-
SOON, S)'nopsis Methodica Fungorum, IBOl.
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m cnos cu an d o maduros. El úni co cuidado que con vie ne prestarles
es no aplastarlos demasiado y, por ell o, se r ecomienda guar d arlos
cn caj it as . Es innec esario preservarlos cn líquidos, salvo en cas os
con ta d os o, c uan do jóvenes, para incluirlos. U n -d et a ll e importante,
para las esp eci es es tip i t ad as, es esc ar h ur un poco la ti crra o arena,
para ex t r aer la hase del pi e intacta, 's in quebrarlo.
N IDU LARIALES : Sc coleccion an y prcscrvan co m o para lo s do s ór-
denes anteriores.
En todos los cas os se aconseja agotar la h úsqueda, para recoger
el mayor número posible d e cjem p lares, qu c su elen presentarse en
di ver so s es t a d os d e d esarrollo. La tarea d e identifi ca ci ón es pecífica
se facilita mucho c uan do se anotan t odos los datos, en especia l los
r elacionados con el hahitat, co lor, forma del crecim ien to, etc.
Para el Exa men microscópico , qu e es fundamental - en ciertos
cas os, cabe formular la observa ción que algu n as es p or as n o se m ojan
con agua, por lo q ue es útil ponerlas directamente en una gota d e
alcohol 50 ° , y luego añadir una go ta d e HüK al 5 % cuan do aquél
se haya evap or a d o cas i del todo. También puede em pl aa r se un
líquido coloran te com o, por e jem plo, 100 gr d e una sol uc ió n acuosa
(al 5 %) d e ácido lácti co en la q ue se ha ya disuelto 1 gr d e azul
de anilina. E st e co lo r an te tiene la ve n ta j a d e que las es por as no
muduras se colorean mucho más intensamente que las maduras.
L a clave aludida se hasa en los géner os r ecopilados en el Catá-
logo d e Gast eromycetes argentinos (v ide infra ) , que r esume los
que han sido citados p ara la R epública A rg srrt in a 1 . Se h a a gre-
g~do, -a d em ás, Rhizopogon, que p osiblem ente se haya importado.
F in alm en te se añade una Iista d e las p r incip ales obras de con -
junto que pueden consu lta rse soh re est a agrupación d e h ongos, las
que, a su ve z, su rmrnst r an abundante bibliografía especiial . Para
l a hihliografía r eferente a las es pecie s a r gentinas, co nsú ltese ¡el
Ca t álog o precitado.
C LAVE DE LOS ÓRDE~ES
1. Plantas gen eralmente hipogea s y sés iles; gle ba, en la madurez , compa cta
y firme, com p uesta d e láminas gr ues as, a vec es se p ara rlas, p ero por lo ge-
neral anastomosadas para ineluir cavidades tapizadas por ,el himenio; sin
capilicio . Hymenogastrules ( fi g. 1: A ,I u, 13', C, D e I)
1 Post eriormente R . S INGER d escribió el géner o Thoxtero gast er,
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2. Plantas generalmente ep igeus , rápidamente putrescentes ; por lo común de
color y formas Ilamativo s, y olor nauseabundo; gleba, en la madurez, mu-
cilaginosa, apareciendo so br e un receptáculo especializado; estado joven
dentro de un "huevo"; sin cap il icio,
Phallales ( fi g, 1: E, F. G, H, J, K, 1" M)
3. Plantas generalmente e p igeas , al menos cuando adultas; gleba, en la madu-
rez, muy pulverulenta:
a) Con capil ici o, Lvcoperdales (fig.2: A, B, C, D, E, H, 1, J,
K, L, M, N, O, P, Q)
b ) Sin eapilieio: Sclerodermales (Hg. 2: F , G )
4. Plantas epigeas; gleba, en l a madurez, dentro de uno o varios órganos es·
peciales ("peri d iol os " ) 1 qu e es tán incluidos, a su vez, en copitas dehisc en-
tes, a modo de huevos en un nido; sin capilicio.
N id ular iales ( fi g. 2: R y R' )
EXPLICA CION DE LOS TERMINOS
ututst om osur : unirse en form a de r ed o laberinto .
«p ica l : referente al ápic e o extr em id ad superior.
bas e est éril: tejido no es p or ífe r o que; suel e estar debajo de la masa de es p o r as .
basidio : órgano productor de la s esporas sexuales en Basidiomycet es,
cap il ic io : hifas modificadas, a modo de hebras, mezcladas con la s es p or as en
la gleba pulverulenta.
clatrad o : en forma d e red o parrilla; enrejado.
colu mela : ej e central es té r il d entro de un cuerpo fructífero .
de h isce nc ia : modo d e ahrirse un cu erpo fru ctífero para la di seminaci ón d e
es p o r as .
e luter ios : cuerpos con engr osamientos anulares o esp iralados, típicos d el gé.
n ero Battarreu,
en dope r id in : cap a interna d el p eridio .
epi iragm u : m emhrana e fí mera que tapa la s fructificaciones no maduras en
al gunas N idulnriales,
ep ige o : que crece o se d esarrol la sob reTa su perficie del sue lo.
eq u inulad o : con espinas cor tas y agudas.
es t ro m a ; t ejido es té r i l en el que se hallan a veces incluído s lo s cue r p os Iruc-
tíferos.
exoperid io : capa exterior d el p eridio.
[un ic u lo : cuer da d e hifas en t r el azad as, gelatinosa , que su jeta los p crid io los en
cier tas N id ularinles ,
gle ba : masa de es p or as encerrada d entro del p eridio, compuesta d e ca vidades
tapizadas por e l himenio .
gola : cuello que se u saba en ti empos de F elipe 11, generalmente d e en caj e .
liim enio : capa que ll eva l os bu sidi os, que su elen es ta r di spuestos en e m p a-
lizada.
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liipogeo : que crece o se desarrolla debajo del su el o .
itulusio : membrana que cuelga del ápice del est íp ite , debajo del pileo, sob r e
todo en Dictyophcru,
lúminas de la trama: láminas anastornosadas, qu e en la gleba fr esca están r e-
ve stidas por el himenio.
micorrizas : h ebras micelianas que envuelven la s raíc es (o que es tán dentro d e
ell as , en algunos ca so s), y permiten un tipo d e sim b ios is con al gunas
especies de plantas, sob r e todo árboles,
peridio : membrana o pared que envuelve el cuerpo fructífero.
peridiolo: cuerpo lenticular o globoso, incluido d entro d el p eridio (Nulul a-
riales ) , y que contiene las esporas.
pileo : formación a modo de sombrero, caracter ist ico de r iertas es p e cies d e
hongo s.
puloinado : en forma de cojín.
rizomorfo: estructura en forma de cordón o so ga , co ns t it u ida por hifa s en t re -
lazadas apretadamente.
sés il : sin pie, sen ta d o .
volva: estructura sem ej an t e a una copa, que rod ea la base d el pi e o recep-
táculo maduro; o la parte inferior del velo universal que cubre la
fructificación joven.
CLAVE DE LO S G~~ERO S l
l. HY."E~OGASTRALES:
A ) Peridio sés i l, adherido al substr a t o por un o o var ios rizo m orros basal es :
a ) Gleba formada por celdas, sin eo lumela ramificada:
Familia HYMENOC ASTRACEAE
Suh fa m i l ía HY1HENOGASTR01DEAE
x ) Peridio adherido al subs t r a to por r izo m orfos lateral es:
Tribu Rliizoideae
o ) E sporas elíp t icas y li sa s, ge ne ral men te cas i hialinas:
Género. Rliizopogon. Fr. ( fi g. 1 C)
xx) Peridio adherido al subs tr ato por ri zomorfos basales:
Trihu Hvmenogastrea e
o) Esporas elípticas:
00 ) E sporas globosa s:
Género Hym enogast er V itt . ( f i g. 1 D )
Género Octu uiun ia Vitt. ( fig . 1 A y A')
1 E sta clave, adaptada d e Cunningharn, es d el tip o dicotómico, es d ecir, que
lo s caracteres es tán agrupados de a do s, generalmente opuestos. Para u sarla ,
procédase de la si gu ien te manera: léase en primer término la letra o si gn o
sim p le ; si el carácter del ejemplar no co inr id e, bú squese la l etra o sig no
dobl e, y a sí su ces iva m en te , dentro d e cada dilema. E n al gunos ca so s, los ca-
ract eres pueden se r más de dos. Véase, además. Z ELLER , S. M., Key 10 tli e
orders, [amilies mul genera of Gu steromvc etes. - ¡li;."co log ia H (J9 '19) 36·58.
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aa )Gleha formada por eelda s, con columela simple o ramificada (d en .
droide ) : Familia HYSTERIANGEACEAE
Subfamilia HYSTERANGIACEAE
o) E sporas globosa s y equinuladas:
Género flycZnangillm Wallr.
00 ) E sporas el ípt ica s, li sa s: Género Hvsterangiuni Vitt.
AA ) Peridio es t ip itado ; el pi e atraviesa la gleba en forma de columela cons -
picua : Familia SECOTIACEAE 1
a ) Láminas d e la t rama poco o muy anastomosada s, para formar ca-
vidades forrada s por el himenio; gleba cubierta por el peridio:
Género Secotium. Kunze (fig. 1 B y B ' )
aa ) Láminas de la trama separa das como laminillas, expuestas en la .
madurez: Gé ne ro Cyroplira gmiu m Mont. ( fig. 1 l)
Género 1ll o llta gn it es Fr. ::!
JI. PH .\ L LA LE S :
A) Receptáeu]o en forma de pi e cilíndrico o fu so ide, hueco, que lleva
la masa esp or ifera mu cil aginosa sobre el ápi ce mod ificado o sob r e un
p il eo ap ical campanulado : Familia PHALLACEAE
a ) Ma sa es po ri íe r a direc tamen te sob re la porción apical del recep-
táculo: Género .Mutinlls Fr. (f ig. 1 E )
(la) Masa es p or ífera sob re una estructura espeeializada.
x ) Indusio ausente o rudimentario .
o ) Pil eo Io r rna do p or laminillas; ápic e generalmente cubierto
por una es t ruct ura a mod o de " gola" , a vec es caduea ; sin
olor nuuseahundo : Género Il(ljahya Moll. (fig. 1 F )
00 ) Pileo li so , aun q ue exte r ior mente aparec e ru go so, papiloso
o r eticulado: Género Phallus L. ex Pers. ( Hg. 1 H )
xx) Indusio p r esente y bi en d esarrollado:
Género Dictvophora D esv. (fi . 1 J )
AA) R ec eptáeulo es t ip ita d o o sés il ; clatrado, col um n iforme o dividido en
vari os hrazos; ma sa es p ori fer a mu cila ginosa en e l int er ior, exter i o r
o en tre los brazos : Familia CL ATHRACEAE
a) Receptáculo co mpuest o de brazo s o ramas sim p les , orgánicamente
unidas en el ápi ce, p ero sepa ra das en la base: Tribu COlllmllatae
x ) Ma sa espor ífera adherida a una es t r uc tu r a pulvinada que cu elga
del ápice de la s columnas unidas:
Gé ner o L uternca Turp. ( fig. 1 L )
1 E sta familia se uhica dentro d e] orden se ñala do, sólo por razones de con -
veniencia. Se considera m ejor ubicada en un_orden aparte.
::! A l gu n os autores consideran que este género debería incluirse en la Ia-
milia Coprillaceae. de A gari cales, pero su posición no está todavía aclarada.
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au) Receptáculo compuesto de un p ie coronado en el ápice por brazos
o rama s que están unidas por una membrana delicada o que se ex-
tienden lateralmente desd e una expansión discoidea del pie:
Tribu Stellatae
x ) Brazos generalmente ve r t i cal es al, est iprte, unidos por una mem-
brana d elicada y sep ar án d os e en la madurez; masa esporífera
en la su p er fi cie interna o externa de los brazos:
Género Lysurus Fr. (fi g. 1 G ) (oA nthllru s)
aaa ) Receptáculo sésil o estipitado, compuesto d e brazos anastomosados
en forma d e red ( cla t r a da ) y que constituye una esfera hueca que
lleva la gleba: Tribu Clathreatae
x ) Con estípite cilíndrico : Género Simblum Klotzsch ( fig 1 K )
xx} Sin es t íp it e : Género Clathrus Mich. ex Pers. ( fig . 1 M)
111. SC LERODEllft JALES :
A) Peridio sésil o sob re u n fal so p ie, formado por una o dos cap as, col.
dehiscencia irregular p or fi sura del ápice; es p or as en la madurez, for-
mando una masa pulveru lenta l ibre o encerrada e n pequeñas celdas:
Familia SCLERODERMATA CEAE
a) E spora s libres d entro del perid io :
Género Scleroilermu P ers. ( Hg . 2 G )
A A) P eridio sés il , compuesto d e una sola capa , con dehiscencia por desinte-
gración d e una ma sa gr an ula r consi stente e n p erid io los pequeños, se·
parados, huecos, formado s p or la m in iIIas tapizadas por el himenio, que
ll eva la s es p or as : Familia A RACHNIA CEAE
a) Caracteres de la familia :
IV; LYCOP EHDALES:
Género Arach.nion Sch w . (fi g. 2 F )
A) Peridio sésil o con fal so pie: Familia LYCOPERDACEA E
a) Peridio con d ehiscencia ap ical por medio d e poro o boca , o por
ruptura irregular; compuesto d e una o do s capas; capil icio sim p le
o libremente ramifi cado ; es p o r as glohosa s, típicamente eq u in ula das,
pocas veces li sa s: Tribu L ycoperdeae
x ) D ehiscencia por un poro apical.
o) Hebra s del ca p ili ci o adheridas a la pared d el endoperidio,
largas, sim p les, o poco ramificadas:
Género Lvcoperdon Pers. ( fi g. 1 D )
00) Hebras del cap il icio libres dentro d el peridio cortas, sim -
ple s o ramificadas :
Género Dlscisedu Czern, (fig. 21) ( Eatastom o)
xx) Dehiscencia por ruptura irregular o desintegración de la por-
ción su p er ior .
o ) Capil icio pulverulento o compacto; base es té r il general-
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mente presente; endoperidio por lo común grueso y tenaz:
Género Caloatia Fr. (fig . 2 A)
00) Capilicio compacto; base estéril ausente ; endoperidio del-
gado. papiráce~, quebradizo; planta s sueltas en la madu-
rez: Género Lanoplla ( fig. 2 C)
.0 0 0 ) Capilicio generalmente pulverulento; hebras ramificadas Ii -
bremente y consistentes en una h ebra central gruesa , con
otras más finas y agudas:
Género Bovista Pers. ( fi g. 2 H ) (o Bouistella Morg. )
0000) Capilicio generalmente pulverulento, hebras espinosas, cor--
tas, libres dentro d el endoperidio; endoperidio de paredes
gruesas y corchosa s:
Género Mycenastrznn Desv. ( fig. 2 B ) ( P ila Speg. )
00000) Caracteres diferentes d e lo s anteriores; plantas sob r e un
estroma común, cu b ier to todo el conjunto de fructificacio-
nes por un exoperidio universal.
Género Broomeia (Fi g. 2 J )
aa) Peridio con dehiscencia por medio de uno o var ios poros apicales,
compuesto de cuatro capas; capilicio adherido a las paredes del
peridio, no ramificado; espora s típicamente globosa s y equinuladas:
Tribu Ceastreae
x) Dehiscencia por un poro apical solamente:
Género Gea strum P ers. (Hg. 2 F )
xx) Dehiscencia por vario s poros apicales:
Género iHyr iosto 11l a Desv. ( Fi g , 2 H )
A A) Peridio sobre un pie o estrprte bien de sarrollado, que en Podaxis atra-
viesa la gleba a modo d e columela:
Familia TULOSTOMATACEAE
a) Basidios no reunidos en fa scículos o ro setas, de sapareciendo en la
madurez: Subfamilia TULOSTOMOIDEAE
x] Sin elaterios en la gleba: Tribu Tulostotneae
o) Dehiscencia por un poro apical bien definido; capilicio
con sep tas o tabiques: Género T'ulo st onui Pers. ( fi g. 2 P )
00 ) Dehiscencia por ruptura irregular d el ápice; capilicio sin
septas o tabiques: Género Scliizost.oma Ehrenb. (fig. 2 Q )
xx) Con elaterios en la gleba: Tribu Bnttorreae
o) Dehiscencia por ruptura y d esgast e irregular de la por-
ción apical : Género Buttarreu Pers. ( fig . 2 K )
a«) Basidios dispuestos en roseta o manojos fa scicnlados, persi stiendo
en la madurez: Subfamilia PODAXONOIDEAE
x) Peridio sob r e el ápice expandido del es t íp it e :
Tribu Phellorineae
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o) Dehiscencia por ruptura y desga st e irregular de la por-
ción apical del peridio:
Gé n ero Phetlorinia Berk. (fig. 20 )
00) Dehiscencia por un poro apica] d efinido:
Céneroi Ch lamyd op us Sp eg. ( fig. 2 L )
xx) Peridio sob r e el ápice de un pie que a trav iesa la gleba a modo
de eje o columela estéril: Tribu Podaxineae
o) Caracteres de la tribu .
V. NrouLAHIALEs :
Céaero Podexis ,(f i g. 2 M )
A) Peridiolos numerosos, incluidos en un mm:i1a go d entro d el peridio o
copa, a veces adheridos a la s paredes p or un Innieulo:
F:m ú Ija NI DUL ARI ACEAE
a) .Peridio globoso, sin epifragma: Gé nero N idularia Fr.
«a) Peridio en forma de copa, cerrado en la parte su per ior (cuando
joven) por medio de un epifragma.
x) Peridiolos adheridos a la pared m ediante fun ículos,
o) Peridio formado por una so la ca p a :
Gé n ero Crucibuluni Tul.
00) Peridio formado por tres capa s:
Gé nero Cyathus Hall er ( lig. 2· R y R ' )
AA) Peridio uno sólo ¡ expulsado obligatoriamente en la m adurez por me-
dio de un mecanismo especial : Fa ~n]lim SPHAEROBOLACEAE
a) Ca r acter e s de la Familia: Gé nero Sphaerobolus Tode
OBRAS GENERALES SOBRE GA STEROMYCETES
BOTTOMLEY, A. M. , Gasteromycetes 01 South. A iri ca. - B othalia I V, 3 (1948 )
473·810.
Contiene claves abundantes y numerosa s foto grafiía s, as í co m o una extensa
bibiiografía . Puede consultarse en SI, LPS y L CF 1
COKER, W . C. y COUCH, N . J., The Ca steromvcetee 01 the Eastern Un it ed S tates
and Callada. Chupcl Hill (I9~·R) . Est á bien ilustrado y con t iene claves
para los géneros y especies. Existe en la mayoría d e la s bibliot eca s.
CUNNINGHAM, G. H., The Costeromvcetes 01 Austral ia (fné! Neto Z calarul, Dune-
1 Siglas r econ ocidas de algunas instituciones: LPS : Instituto d e Botánica
Spegazzini, Univ. Nac. de La Plata; SI: Instituto " Da r wirr ion", San I sidro;
LCF: Laboratorio de Fitopatologia, Inst, San. Veg., Mil1] st. de A gr ic , y Ganad. ;
BAM : Instituto de Botánica, Ministerio de Agrí e. y G :m ad . ; HA : Instituto
Nacional para la Investigación de las Ciencia s N at urales y JH u seo Argentino
de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia" .
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din (1942 ). La s do s obras anteriores son meramente taxo n óm ica s ; é sta
es más arn pl.ia, t iene muchas claves y excelente s fotog r afía s; posee una
extensa bibliografía . Por desg racia, n o conozco ninguna bibli ot eca que lo
posea. Pued e consulta r se el , ejemplar del autor en el LCF.
}'ISCHER, ED., Custromvcetes in El'lGLER u . PRAl'lTL, Die Natiirl , Pflanzfanl . 2 Aufl.
7 a: (1933) 1··122. 'E sta obra es más completa, a un q u e notablemente cam-
biada, que la parle correspondiente publicada en la primera edición del
Pflanzenfamilien por el mismo autor (900). Existen ejemplares sólo en
SI, Fac . de C. E. f. y Nat., y Col. N a c. de B s. As., y una fo tocopia en; L eF.
ROLLÓS, L., Custeromycetes Hun.gariu e (G . Ungurns ) . L eipz.ig (1 904 ) . Es una
de la s pocas publicaciones qu e abarcan buena parte d e la s es pecies e u r o-
peas. Tiene claves y buenas ilustraciones, aunque la s d enominaciones son,
en cie r tos ca so s, a lgo divergentes. N o ten go noticia d e que haya ejemplares
en Buenos Aires o alred edores. Pued e consultarse un " m icr ofilm" parcial
de la obra en el LCf.
L LOYD, C. C' l lHyc olog ical W ri ti n gs, vols. 1-7. C incin n~1 t i (1398 ·1925) . Pued e
consultarse es ta obra en SI, LPS, L C F, BAM, B A y Dirección d e Invest i-
ga cio n es Forestal es (A d m in is tr. N ac . de Bosques) . P osee numerosa s Ioto-
grafía s y claves de a l gu n os gén er os . Con t ie ne monografías ca si únicas d e
algunas fam il ias .
S i\I1 T H , A. R ., P u f f·ba lls un tl th eir alli es in 1 1 ich.igan, - iVIich . U n iv . Pr ess, Ann.
A r b or, 1951 ( ej . d el autor en L CF ) .
, VRIGHT, J. E. , Cotolog o d e C ast er om.yc et es argentinos. l. ·- Lilloa XX I (1949)
191-224.
Divi si ón d e F it opat c l o gia. oc tubre 25 d e ] 951.
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Objeto y métodos de la Taxonomía Experimental
Pon GUILLERMO A. COVAS
Desde que ;l a teoría de la evolución orgaruoa constituye el prin-
-cipio fundamental de la hiología, la sistemática de los seres vivien-
tes ha intentado reflejar la genealogía de los mismos. Para ello
se ha ~alido .b ásicam en t e de la morfología comparada, y en menor
grado de otras disciplinas como la paleontología, la zoo y fitogeo-
grafía, y la ecología.
Los sistemas post-darwinianos son entonces "filogenéticos", aun-
que los métodos con que se los h;a elahorado han sido Iundnmen-
talmente los mismos que sirvieron de hase a los esquemas taxonó-
m icos llamados artificiales o naturales, ambos pre-evolucionistas.
Es notahle también que la nomenclatura Iirmeana, adecuada al
dogma de la fijeza de las especies, se ha mantenido en los nuevos
sistemas; asimismo se han mantenido, con ligeras variantes, l~s
agrupaciones taxonómicas de distinta jerarquía (variedades, espe·
cies, géneros, familias, etc.}.
No ohstante deh- reconocerse que, sobre todo en lo que va de
este siglo, nuevos refinamientos han cooperado en la confección
de esquemas filogenéticos, como la serología, la inmunología y la
cariología. Estos métodos, sumados a los arrteriores, nos dan las
herramien~as de que se vale la taxonomía llamada clásica u orto-
doxa; con ellos se procura diseñar la genealogía de los organismos,
infiriendo cuáles son los grupos primitivos y cuáles los derivados,
y tamhién disponiendo las entidades en series que progresivamente
van reuniendo las agrupaciones con mayor grado de afinidad. Son
numerosos los ·sistemas filo genéticos elaborados, siendo las discre-
pancias entre ellos a veces importantes pero explicables por las
limitaciones de los instrumentos de trabajo, que a menudo dehen
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ser complementados con la intuición propia de un huen sistemático.
Con el desarrollo de la genética, la ciencia que estudia la heren-
CIa y la variación en los org~mismos, y de la ecología, que analiza
las interrelaciones entre los organismos y el amhiente, un nuevo
panorama se abre ante la taxonomía de los ser es vivientes. En
efecto, mediante la aplicación de los métodos eminentemente ex-
perimentales propios de la genética y de la ecología y complemen-
tados con la hiometría, fisiología y citología experimental, se va
logrando evidencia acerca del origen, naturaleza y estructura de
la unidad taxonómica hásica, . la especie, y de las entidades su h or -
d inadas a la especie (s u b es p ecies, razas). E sta nueva disciplina,
a la que Camp y Gilly Ilanian "Biosistemática", ha sid o definida
por dichos autores com o la ciencia qu e busca delimitar las uni-
dad es hióticas naturales y que aplica .a es as unidades un sis t em a
de nomenclatura adecuado a la tarea d e obtener información pre-
cis a respecto a sus límites d efinidos, a sus relaciones, variahilidad
y estructura dinámica.
De acuerdo a sus obj etivos y métodos, la si stemática ortodoxa
y la taxonomía experimental constituyen disciplinas que, lejos d e
se r antagónicas, se complementan en la finalidad de elahorar una
clasificación filo ge nét ica d e los organismos. En efecto, ni la sis -
t emática clásica podría con sus métodos d escifrar la naturaleza
y evolución de las unidades taxonómicas básicas, ni la taxonomía
exper imen t al r esolverá los problemas inherentes a los grandes gr u -
pos sis tem á t ic os (cl as es, órdenes, familias ) , al m enos con sus ins-
trumentos actuales.
Veam os ahora cóm o se enca r an los problemas que se plantea la
taxonomía ex p er imen t al . En primer lugar, la unidad viviente ele-
m ental, el indivi duo, se expresa fenotípicamente, segú n resulta d e
la interacción d e su constitución hereditaria (gen es) y del am-
bient e en que se desarrolla. Corresponde, entonces, determinar en
qué forma y medida actúan amhos elem en t os . En segu n d o lugar,
los indivi duos integran poblaciones que est án separ a d as en mayor
o m enor grado por harreras de aislamiento reproductivo, que pue~
den ser de naturaleza ambiental o genética.
La naturaleza taxonómica de es t as poblaciones, así como -Ias cau-
sas de la variahilidad de los individuos, requiere ser encarada con
dos instrumentos ex per im en t al es hási co s:
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a.) Experimentos ecológicos, en que se modifica artificialmente
el ambiente donde se desarrolla un individuo o una población,
para determinar la influencia de lo s distintos factores ambienta-
les en la expresión del individuo o de la población.
b) Experimentos genéticos (inclusive citogenéticos ), que persi-
guen la finalidad de determinar la naturaleza de las barreras d e
aislamiento reproductivo, las relaciones de parentesco de indivi-
duos y poblaciones, la influencia de la constitución h ereditaria en
la expresión de individuos y unidades taxonómicas y el mecanis-
mo de la evolución de dichas unidades taxonómicas.
(1) EXPERIMENTOS ECOLOCICOS
Cronológi camente, és t os han sido lo s priurcros expe ri uie n ros r e-
lacionados con la taxonomía de los organismos. La modificación
ex p er im en t al d el amhiente se logra fundamentalmente m ediante
transplantes de individuos a diferentes hahitáculos naturales. Para
asegurar la identidad genética se em p lean hahitualmente indivi-
duos clonados, de tal modo que las modificaciones que afecten a
los miembros de un clon se r án de origen puramente amhiental.
Los primeros exper imen tos d e es te tipo fueron con du cid os por
Kernel' , quien en 1891 puhlicó los resultados d e ens ayos d e c ulo
tivo de numerosa s es pecies anuales y p erennes en cu at r o localida-
des, uhicadas en lo s Alpes tirolese s (2195 m. s. m. y 1215 m. s. m. } ,
en Innshruck (569 m. s. m. ) y Viena (180 m. s. m. ) , d eterminando
la influencia d e lo s distintos ambientes mi la ex p resión morfológica
d e lo s individuos. D e sus ex per imen tos con cluyó que la adaptación
fluctúa en ca d a es p eci e dentro de límites con d ic ion a d os a la cons-
titución es pecíf ic a del protoplasma, tal com o lo adm itcn ho y la
mayor parte de lo s hiólogo s.
:Más populares y es pectacu la res fu eron las ex pcricnc ius quc G as ·
tón Bonnier con d uj o en lo s Alpes y los Pirineo s y en París y otras
lo calidades d e llanura. Generalmente eligió plantas p erenn es, que
'd ivid ía en do s trozos, plantando uno d e ellos en una localidad d e
llanura y el otro en la alta montaña. Los r esultados fu eron pu-
hlicados cn tres trabajos aparecidos en 1890, 1895 Y 1920. En nu-
.ru e r osos cas os d eterminó que es pecies d e llanura transplantadas
a la alta moutaíia se transformaron en otras es pecies d e tipo al-
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pino. Así , por ejemplo, H eliantluimuni uulgtire se transformó en
El. grarul i iloru m, después de 30 años, mientras que Leontodon pro-
t.eiiormis se transformó en L. al.pinurn. al . caho d e se is aiios. Al
parecer, una t écnica experimental defi ciente y er r ores de ohser-
vac ión llevaron a Bonnier a formular estas concepciones em inen-
iemente Iamarckianas. :lVIás recientemente, Cl ements conducien d o
exper ie ncias sim ila res en California y Colorado, concluyó que los
transplantes inducían la transformación de esp ecies (p . ej. , Pleuui
prantense en P. al.pinum. y el cam b io r ecíproco ). Como en el caso
d e B onnier, su rgen aquí dudas acerca de la val idez de los resul-
tados.
Las ex per iencias ec o lógic as más com plet as han sid o con d u ci d as
p or Clausen, K eck y Hiesey, prosiguiendo los trabajos d e Hall en
California. Ellos efect u a ron las exper iencias de transplante en tres
localidades cal ifor n ian as uhicadas a 30 , 1400 Y 3050 m. s. m. (St an d-
ford , M at her y Timher1ine , es tas dos últimas en la sie r r a N eva d a) ;
trabajaron con num erosa s esp ecies, principalmente de lo s gé n er os
Potentilla, Horkelio, Zallschneria, P enstemoii y A rtem isia. Los
exper im en t os de transplante fueron com plem en t a dos con observa-
ci on es citológieas y es tu d ios ei togen ét ieos, llegando los autores, en
es encia, a las mismas con cl us iones a que arribó K ernel'.
'I'uresson, en el Instituto de Genética d e A k ar p, Sue cia, condujo
ot ro tipo d e ensayos ec ol ógicos . Coleccionó formas de es p ec i es
que se d esarrollan d e preferencia en amplias áreas bajo di stintos
cl im as y las c ult ivó con j un t amen te en la lo calidad m encionada.
Tales ex per i men tos, com plemen t a dos con hihridaciones iritr a e in-
terespecífieas y el es t u d io genéti co d e los híhridos, llevaron a T u-
r esson a d efinir nuevas unidades taxonómi ca s, como los ec ot ip os,
las ec oespecies y las ce n oespecies, de naturaleza mucho más pre-
c isa que las unidades linneanas.
b ) EXPERIMENTO S GENETICOS
E l procedimiento ge nét ic o bási co em p le a d o en taxonomía expe-
rim ental consis te en enfrentar genotipos a través de la hibrida-
ción ; con ello es posible d eterminar el gr ad o de homología de los
gen om ios paternos mediante el es t u d io cit ogenético d e los híbri-
dos y su d escendencia. Mediante es te procedimiento ha sid o po-
sib le es cl a recer la ve r d a der a naturaleza de en t id a des taxonómicas
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definidas por los métodos tradicionales y así se ha visto que, · a
veces, "formas" o "variedades" de una especie linneana son en
realidad especies distintas, en tanto que diferentes especies o gé-
neros de la sistemática clásica han mostrado ser otras veces miem-
bros de una misma especie o género respectivaruent e, según la
nueva concepción de estas entidades; aparte de ello, los métodos
,gen ét icos han permitido establecer sobre bases seguras las relacio-
nes de parentesco entre entidades taxonómicas, qu~ no siempre
han correspondido con las establecidas mediante argumentos mor-
fológicos.
El lector encontrará ejemplos de gran valor ilustrativo en los
trabajos de Clausen, Keck y Hiesey sobre M adincas Stebbins y ca-
Iahorudor r s en Hordcas, Good'speed y Clausen en Nicotiana, An-
-d er son en Tradcsctuuio e Iris, Dobzhansky y otros en Drosophila;
-etcétera.
Las discrepancias entre los criterios morfológicos y genétic08
parten de los hechos siguientes:
a) La sistemática clásica trata con individuos (método del tipo ) ;
la taxonomía experimental estudia "poblaciones".
b) Los caracteres morfológicos usados en la diferenciación de
-erit ida des ("caracteres de clave") pueden no tener significación
taxonómica, aunque a veces son espectaculares. Hordeum. h.exas-
tichon y H. tlistich.on. difieren en forma notable por la estructura
de la espiga; en este último las flores laterales de las triades son
estériles y se encuentran en espiguillas brevemente pediceladas ;
las glumelas de esas flores son obtusas, sin aristas. En H. h.exas-
tichon las flores laterales son fértiles , las espiguillas son siempre
-s ési'les y las glumelas laterales son aristadas, o múticas pero agu-
das. Todas esas diferencias están condicionadas por un solo gen
y los híbridos son completamente fértiles. La difel'encia entre
ambas "especies" es, pues, ' de la misma índole que la propia de
las razas múticas o aristadas de T'riticuni uestioum,
e] Caracteres m orfológicamente inconspicuos tienen a veces no-
table significación taxonómica, bien por haber jugado un papel
importante en el proceso selectivo, o por estar correlacionados con
procesos metabólicos o reproductivos, etcéera.
d) La diferenciación genética puede ser anterior, paralela o pos-
terior a la diferenciación morfológica. Drosophila pseudo-obscura
5
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y D. persimilis so n irreconocibles morfológicamente, pero tienen
distinto habitat y son interestériles; aquí la diferenciación genética:
es anterior a la morfológica. Por otra parte, es frecuente el caso
de su b especies que difieren tnorfológicamente en forma notable
y, sin embargo, son completamente interfértiles como consecuen-
cia de la completa homología de los genomios.
Acaso los resultados más espectaculares logrados por la taxono-
mía experimental han sido la s íntesi s artificial de especies y aun
de géneros, mediante la hibridación interespecífica o intergenetlca
se gu id a de poliploidia inducida o es p on t án ea . En es a formaNlunt-
zig sirrt e t.izo una ,especie que ya ex is t ía en la naturaleza (Galeop-
sis T'etraliit) y mediante ese método con ocem os ahora aproxima':
damente el origen de varias es p ec ies (t r igo, tabaco, e t c.) .
En sín t es is, podemos r esumir los procedimientos genético-ta~
xonómicos en los sigu ien tes asp sct os :
a) Estudio hiométrico d e las poblaciones.
b) Delimitación d e las unidades taxonómicas elemen t ales (bio-
tipos ) ; base genética de las diferencias en t re los biotipos.
e) Hibridación de biotipos. Sohre la base d e la ex is t en cia d e
barreras d e aislamiento reproductivo internas o ambientales, de-
t erminación de unidades taxonómicas d e mayor jerarquía (ecot i-
pos, ecoespeci es, cen oes p ecies} .
d) A través d e los estudios com p ar a t ivos d e los ge n om ios (s u
gr a d o de homología, naturaleza d e l as diferencias, et c.}, d educción
d e la evolución d e los mismos.
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oMicroscopía por fluorescencia a 3650 uA
(Luz de Wood )
POR JUAN CAR LOS RADICE
La microscopía fluorescente ticne por ohjeto el regi stro histoló-
gic o, cit ológico y microquímico de fenóm enos luminiscentes per-
t enecientes a la fotoluminiscencia (oh ten ción de luz por exc it ación
co n cier t as radiaciones, en nuestro caso el ultravioleta de larga
longit u d de onda, luz de Wood ), fenómeno que dura el tiempo
d e excit ación y que corresponde a la llamada fluoresc~ncia.
La extraña luz de Wood, como la denominara Nogier, fué dada
a con ocer por su descuhridor (Wood ) en 1918. Se la conoce tam-
hién como ultruparavioleta, especialmente por los autores franceses
e italianos, quienes la denominan así por el hecho ele que consi-
deran los rayos con 3.650 U. Á. como lo s más cercanos a los ultra-
violet as, y en algunas oportunidadcs ha sid o designada com o luz
n egra, por el hecho de no ser visihle.
Se ohtiene este tipo de luz filtrando las radiacion es em it id as
p or un mechero de cuarzo o la luz d e un arco voltaico, haci éndolas
p as ar a través de un filtro de vidrio al óxido de níquel, el cu al es
llamado filtro Wood; éste permite el paso de las radiaci ones ultra-
violet as y absorbe en ca si su totalidad las r adiaciones luminosa s
vis ih l es .
La luz de Wood puede ser reflejada, refractada y polarizada por
med io de espejos, l entes, etc., fenóm eno invisihle a nuestros ojos,
. co m o lo son los loayos X (N ogier) y pertenece en el es pect r o a la
posición comprendida por los ultravioletas.
La ver d ad er a luz de Wood sería aquella que s610 est uv iera co ns -
tituida por radiaciones no visibles.
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D ebemos recordar que Ia vis il ri li dad del ojo humano en el espec-
tro puede llega r , segú n J\iathiesser, a 3.180 A.; se gú n H elmholtz,
a 3.820 A., y segú n Broca , con límite 4.000 a ¿1.100 ; algo se me-
jante afirma Ch an peil. T ou l an t afirma la no visibilidad más allá
d e los 3.660 A.; sin em b a rg o, exis ten autores que aceptan la posible
vis ib il id ad a los 3.650 A . (D ufes tel) . N og ier muestra con es p ec tr o-
gr a m a qu e la luz d e \Vood n o es una luz monocrontáti ca, co mo
es presentada por algunos autores, y hace notar que c uan to mayo r
es el gr osor d el f i lt r o utilizado, más tiende la luz a ser m onocro-
m ática.
Con un esp~sor d e 1,8 111 lll pasan los ultravioletas de 3.90 6 A .
hasta 3.125 A.; con va r ios filtros que su m an 7 mm pasan 3.680 A.
hasta 3.654 A.; d e ah í la importancia se gú n Nogi er, d e indicar el
tipo d e filtro utilizado en la investigación para poder valorar l a
rmsma.
La radiaci ón 3.650 U . A . es reconocible ocularmente porque hace
fluorescente el cr is ta lino d el ojo y el observador tiene una ext ru íia
se nsac ión d e es t a r envuelto en una niebla luminosa. En los cas os
en que h a sid o ex t irp ado el cr is t a lin o el ojo resulta ciego a es t a
radiación.
Para Nfa rga r ot y D ev éze. la r cgron del es pect r o que exc i ta a l a
fluorescencia es t á com pren di d a en tre el v iolet a y el ultravioleta.
Por nuestra p a r te, podem os afirmar que, de acuerdo con los
f iltr os Wood que h em os ut il izudo, filtros d e distinta cal id a d, pre-
se n tan en el es pectr o b a n d as d e absorción típicas (c ad a uno d e
ellos) ; aumentando el grosor d e los mismos llegan a ser se m ej an t es
unos a otros con bandas d e absorción uniformes del es pect r o vis i-
ble ; sin em b ar go, dicha igualdad fí sica a las radiaciones vis ib les
no es t án en rel ac ió n co n el gr osor del filtro , pues ex isten filtros
que no d ejan pasar radiaciones vi sibles; con un grosor d e 4 mm,
mientras que dos filtros su per p uestos de otro tipo con un grosor
d e 6 mm en t otal, d ejan p asar aún al go del rojo.
La luz d e ' \Tood ha sido usada en múltiples investigaciones y
es t u d ios (en t rabajos ve rn ác u los y ex t r an j eros), en la determinación
d e a ceites comest ib les y d e gr an os, segú n los trabajos de Roalten,
Masini, D eribere, G uillot, Co rt ese, Kadensky, Francesconi y Pinon-
ce lli, M a rc iHe, lVl us her, \Villorchhy, Pierce, Frehe, Stralta, :Man -
gin, etc . E n la id rnt ificació n d e fa ls if ic aciones a limen t icias e i den -
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t if ic ac ión de su bs tanc ias, Haitinger, Feder, Rathe; en estudio so-
bre azúcar, Gerard; en estudio sobre sacar in a, cera de abeja, man-
teca d e ca cao, gr an os soj a, harinas en general, etc. , se gún los es tu -
dios h echos por Krauss, Hipert, Capelli , Barbade; en la identifi-
cac ión d e drogas por Bretin, Leubier y Khouri; en estudios hechos
'Sob re leche, en azafrán, ruibarbo, ámbar, vin o, al cohol, ácido t ár -
t ico, p or Souza, Ca stiglioni, K otsk a, R eif, \Veder y Za ch, Bruhat,
Pauthemier; en la identifica ción de la ed ad d e lo s huevo s d e ga-
llina, Waeg enich ; en la investiga ción microquímica d e sales d e
cinc, creat in in a, quinina, sales de uranio, Lutz, R eif, G ran t, F errin ;
e n el es t u d io d e manchas m édícolegales y manuscritos d eteriorados,
Palmieri, Hoover, Diacon, Faucon, Reinaud ; en la determinación
de pH utilizando com o indicadores su bs t ancias fluorescentes, eos ina,
fluoresceína, Colombier, Volmar y Kelber; para es t u d ia r la absor-
-ción de cie r tos líquidos de lo s ra yo s ultravioletas, Eisenhrand, G u i- '
lIot, y en cier tos com puestos m etálicos d c la h ematoporfirina Dhere
y Sch n ider, van der Bom.
Su aplicación al microscopio d e fluorescencia abre nuevos hori-
-zon tes en la d et erminación cu al i t at iv a d e cie r t as su bs tancias, las
-q u e pueden se r se gu id as a través del organismo e i derrtificadns
e n los depósitos cu an d o son almacenadas por las cé l ul as .
Ha sido u tilizado también cn microscopía animal y vcge tal rior-
mal y patológica , Haitinger, Arem sk , Sjdstrand, Patzelt Hofler ,
E p p inger, Brautingan, Gralmer, en p ctrografía, en ce r ám ic a antigu a
y moderna, en es t at u ari a, en el estudio d e pinturas falsificadas,
oh jet os dc arto de m arHl, en filatelia , e tc . En el es t u d io de piedras
preciosa s, en en tom olog ía, etc . (K oh ler, Bose :M. H. , Base ~T. , R ue-
nes F. R. , Bayl e y Ceorgc ] .
Con es te tipo de radiaci ón, pueden es t u d iarse diversos car acteres
-físico s d e las su bs t ancias o propiedades fí si cas d e las mismas ; d os
d e ell as poseen r elativa importancia, especialmen te por la sim ilitud
-de presentación y la fa cilidacl con que se con fun den ; es t as dos cu a-
l id ades son la fluorescencia y la fo sforescencia.
-S e denomina su bs tanci a fluorescente, aquella que cu a n do ch oca
con t r a ell a una radiación incidente (ultr aviolet a, luz d e W oo d )
cam b ia su longitud d e onda (sig u ien d o la llamada ley de St okes )
emiticndo una radiación d cntro del es p ect r o luminoso co n una
longitu d de onda mayor ; este fenómeno desaparece en form a ins-
t an tánea cu an d o se su p r ime la radiación -in cid en t e.
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Se denominan substancias fosforescentes, a aquellas que cambian
la longitud de la radiación incidente hacia el espectro visihle (ma-
yor longitud de onda), pero su hsist e dicha emisión aun después,
de haber eliminado la radiación incidente. En este caso, la inten-
sid a d y el tiempo de la emisión dependen de un carácter propio
de la su bst an cia y de la temperatura, etc. De suerte que, a mayor
temperatura, la descarga luminosa en .u n cuerpo fosforescente se'
efect ú a con mayor intensidad, pero en menor tiempo; este fenó-
meno diferencia la fluorescencia de la fosforescencia. Estos tipos
de transformación de la energía incidente en otra radiada, dehen
ser sep ar a dos del llamado fenómeno o efecto Raman, caracteriz ado
por la emisión de energía, la cual al ser analizada espectrográfi-
cam en te, presenta líneas de mayor y menor longitud de onda (I í-
neas de Stokes y Anti-Stokes ) dando un espectro característico de
ca d a su hs tancia, recibi endo este fenómeno el nombre de espectro
Raman.
La fluorescencia puede se r dividida en primaria v se cun d a r ia .
Primaria es toda fluorescencia típica y car ac t eríst ica d e la su bs -
tan cia que se es tu d i a que p ermite muchas ve ce s identificarla en
fo r m a cu ali t a t iva y a veces en forma cuantitativa (es pect r o-fotome-
tr ía), en orden de sensibilidad superior a lo s métodos químicos, y
aú n a algunos fí sicos (B arceló) v. gr., la capa córnea d\~ la piel
humana, que posee una fluorescencia blanquecina, con cier t a tona-
lidad amarina.
Secu n d a r ia es la fluorescencia emitida por una su bs t an cia agr z-
ga d a al ohjeto que Se examina; v. gr ., colorantes com o la tripa.
flavina , etc.
En microscopía fluorescente pueden ser estudiadas: a) subst an -
cias o e lem en tos que po seen col or a la luz natural y color y fluo-
res ce n cia a la luz ultravioleta (fl u or escen ci a primaria ); b) suhs-
tan ci as que no poseen color a la luz natural y resultan intensamente
fl u or es cen tes a la luz ultravioleta (fl u or escen cia primaria ) ; e) su hs-
tan ci us coloradas o no a la luz natural y que no son fluorescentes
a los ultravioletas y d) su b st an cias coloradas por diversas drogas
(fl u o r es cen cia secu n d a r ia ), anilinas y colorantes utilizados en l a
técn ica microscópica fluorescente y que fueran denominadas Iluo-
rocr om os por Haitinger y el proceso de coloración Huorocromi-
za ción.
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Para producir fluorescencia se hace u so en m icroscopia del ultra-
violeta de larga longitud de onda, pero puede también ser utilizado
el azul visible; así Keller efectuó estudio s con una lámpara de bajo
voltaje con filtro azul.
Para el estudio microscópico con luz ultravioleta a 3.650 U. A.,
Esquema N 9 1. - Tipo de lámpara a doble c ncen-
elido, utilizada en este trabajo: 1) Formación d e
v idrio ; 2) Tallo m etálico ; 3) Pequeña resi st en-
cia que cal ienta u n el ectrod o par a el primer arco
de ga s; 4 ) Electr c do p ara e! primer enceridido ;
5) Electrodo que con el N9 4- dará el a r co d e
m ercurio; 6) Tubo d ~ cuarzo ; 7) Pequeña resi s-
tencia; 8) Arnpa.lla de vidrio sim p le en al gunos
ca so s y d e vidrio W ood en otros; 9) U n o de lo s
e le ctr od os d e la lámpara; 10) P equeño alambr e
que va a una resist en cia; Ll ) On-o ei e ct r odo d e
la lámpara; 12 ) Por-ción m etálica; 13 ) P lomo.
ultravioleta \Vood; microscopía Iluo r eecent e, n ecesitamos una
fuente de emisión de arco voltaico o lámpara a m ercurio que emita
radiaciones en el ultravioleta.
Las lámparas utilizadas en el presente trabajo perten ecen a las
de mercurio, con ampolla de cuarzo y dohle encendido (n eón mer-
cu r io ) del tipo comercial común Osiru, Philora o Luma; la radia-
ción ha sido filtrada por amponas de vidrio Wood, en las llamadas
lámparas de luz negra de tipo com crci al y luego filtrando 'nueva-
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m ente las r adia ci ones por filtro tipo U ve ol-Cor n in g Bed o U ltr a-
Violet , etc. (esqu em a n ? 1 ) .
. El microscopio utilizado es el com ú n . E s un error muy difun-
dido el creer que el vi d r io com ú n no es p ermeable a las radiaciones
ultravioletas en su to talidad; lo s vidrios com u nes incoloros son di s-
cret amen te opaco s o totalm ente opaco s a radiaci ones ultravioletas
de cor t a longitud d e on d a, mientras que son p erfectamente p ermea-
hles a las radiaci ones ultravioletas d e 3.650 U . A ., que es fuer-
temente fluorescente.
Esto no suce de co n l os vid r ios co lo rad os, d e suer te qne, ge ner al .
m ente, los que poseen colo r azul son p ermeables, sien do impermea-
bles en orden crecie n te : e l rojo, amarillo y verde.
De acuerdo co n el concepto fí si co em i t id o en líneas anteriores,
la s cámaras fotográfi ca s co m u nes, no p ermiten sac ar fotografías d e
su bstancias fluo r escentes, si no se agrega al ,obj etivo filtros es pe-
cia les que n o p ermitan 'la llega da a la placa foto gráfi ca d e los rayo s
ultravioletas, p or que es t as últimas poseen mayor a cción quími ca
soh re la placa f ot ográfi ca que la co r respon d ie n te al esp ectro lu-
minoso.
L os obj etos iluminados con ultravi ol eta r eflejan di cha radiación,
que atravesando el vidrio d el ohj etivo impresionan fuertemente la
placa fotográfi ca , con intensidad mayor que la radiación fluores-
ce n te, que es m enos quími ca. E n es t as condiciones se dehe agregar
a la cám ar a fotográfi ca , un filtro protector que no d eje pasar las
radiaciones ultravioletas y qu e p ermitan el paso d e la radiación
luminosa fluorescente; la foto grafía podrá se r tomada d e acuerdo
con la se ns ib ili d ad d e la pla ca y ti empo d e ex posic ió n . ,
Los microscopi os com u nes pueden se r p erfectamente utilizados
en las investiga ciones con es te tipo d e ultraviol eta. El es pej o azo-
ga d o com ú n del microscopio no presenta gr an des d esventajas com -
p ar an d o los r esultados obten id os co n lo s es pejos d e aluminio preco-
nizados por lo s diverso s autores.
Los con densa d ores d e lo s microscopios com u nes de apertura %,
resultan -perfectamente p ermeables a di chas radiaciones, aunque se
afirma que so n más luminoso s l os co n dens a do res d e cu ar zo.
Dehe tenerse e n cuen ta que algunos con d cnsa dores d e microsco-
p ios d e haja ca li rlad , es tán hecho :~\ con vidr ios que son fluorescentes
él los ultravioleta , dando una luminosidad amarilloverdosa; es tos
con d ensa d ores deben ser d esechados por inconvenientes.
E l portaob je to puede se r d e los comun es, de vid r io y pueden ser
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utilizados portaobjetos d e cuarzo; en general, el portaohjetos com ú n
c um ple con las necesidades de la investigación.
. El corte histológi co debe es t a r sum er gido en una su hst ancia n o
fluorescente, p or ejem plo : agua, gl icer in a, vaselina líquida (n o
fluorescente ) , sol uc ión en xilol d e isalrutilrnetacrilato o en P oli st e-
r ine solu ción en xilol, etc. E stos últimos son materiales plástico s
fácil es de obtener.
E l es p ej o del microscopio, el condensador, el p ortaobj etos y el '
medio de inclusión, pueden se r motivos d e discusión con r espect o
a lOE: resultados obtenidos, si son o no mejores utilizando c uarzo
o vidrio, p ero cu an d o llega el ultravioleta al objeto (c or te h is to-
lógico ) , a través d e lo s elemen tos descriptos, se produce el fenó-
meno de fluorescencia; d esd e es te lugar en adelante (e n l os cstu-
dios fl u or escen tes) la radiación ultravioleta d eb erá se r el im in a da
e n ah soluto para no p erm iti r la ll egada d e és tos a la retin a del
obse rvador (p or las alteraciones qu e puede producir ) o a la placa
fotomicrográfica.
D esd e este momento en adelante, no debe utilizarse material per-
m eable al ultravioleta, sie n d o un error el pretender qne sea mate-
rial d e cu ar zo, el cubreobjeto, lo s objetivos y oculares d el m icros-
cop io, c om o ha si d o indicado por algunos autores.
Las cas as especializadas en el t ema, ven dr an cu b reob jetos para
fluorescencia, d e vidrio Euphos, sien d o es te material d e vid r ioeolor
ve r de cl aro, no p ermeable a lo s ultravioletas y permeahle a la
radiaci ón luminosa. Tamhién se vc n d ían ohjetivo s y además ocu-
lares con vidr io Euphos, que tampoco e r an p ermeables a los ultra-
viol et a, aunque con cie r t a frecuencia se cr ú a lo contraci o.
En e] oc u la r del microscopio com ú n dehc col oc ar se un filtro
(a nivel del diafragma del mismo ) d e vid r io E u p h os o vid r io n o
permeable a los ultravioletas; vidrios rojos, amarillos o ver des.
Haitinger preconiza cápsu las ll enas d e una solución acuosa d e
nitrito de so dio al 2 por cien to ; es t a so l uc ió n en el espesor d e u n
ce n t ímetr o de gr osor no deja pasar lo s ultravi oletas.
Resumiendo: en microscopía fluorescente pued en se r utilizados
con éx ito y buenos resultados un mi croscopio com ú n co n un filtro
Euplws en el ocular; en es t as con d icion es p u eden se r sacad as mi-
cr ofot .ograf ías, documentando lo s h echos regi st ra do s por la vis ión .
Como lámparas para es te tipo de investigaci ones hemos u tilizado
c on buenos .r esu ltados, adaptando las d e luz n egr a ; dos h ojas de
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metal, cohre o hronce son curvadas tomando algo más ele la mitad
de una circunferencia, TIna de las láminas tendrá en su circunfe-
r encia un radio menor que la otra y esa será posterior, adaptán-
do se en la parte anterior la de mayor circunferencia y rodeando
p arte de los extremos anteriores de la lata posterior; está separada
de la misma por un espacio de 1 a 2 centímetros; la porción infe-
rior está cerrada por una lámina metálica separada en uno o dos
centímetros (fotog. Nos. 1 Y 2).
FotografíaN'? 1. - Lámpara Ior-
mada por do s lúruinas de me-
tal. Una anterior abraza a la
posterior; en esta lámina a n i-
vel d e la ampolla de cuarzo
exis te uná-',i-entana con un por-
ta filtro paca poder cambiar
diversos filtros con [111 al ero
que no deja na sar la s radiacio-
nes hacia arr iba.
Fotografía N9 2. - Lámpara en-
cendida. Mechero d e cuarzo lu-
minoso. Se ve el l í m ite de la
ampolla de vidrio V/ood. A la
izquierda, al ero que ha sid o
r etirado d e la vent ana ; al lado,
trozo de filtro \Vo od.
En la parte anterior e inferior se ha cortado una pequeña ven-
tana, la que se adaptará al lugar en que va a quedar ' 'colocado el
hulho de cuarzo de la Iám para d e luz negra. En el interior se coloca
la lámpara de luz negra con el bulbo dirigido hacia la inferior y el
receptáculo hacia b parte su p er ior ; la refrigeración, de este tipo de
lámpara está ~Eegurada d e la siguiente forma: el aire penetra den-
tro de la cavidad donde se encuentra la lámpara, ya sea por la
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parte inferior de la misma o por los costados; se calienta y sale
por la parte superior.
En ,l a pequeña ventana anterior se coloca un nuevo filtro para
eliminar las radiaciones luminosas visibles, que poseen en gran ,
parte este tipo de lámparas comerciales y se coloca también un
pequeño alero de metal con el objeto de que las radiaciones sean
dirigidas hacia abajo y no molesten alojo del observador (fotogra-
fías n? 1 y nQ 2).
Con los medios descriptos en líneas anteriores pueden ser estu-
diados y registrados f~nómenos histológicos fluor escen t es tanto
primarios como secundarios, aunque el proceder presenta pequeños
inconvenientes fáciles de subsanar.
Para aquellos que quieran trabajar en forma cómoda, en el mer-
cado 'ex ist en equipos fluorescentes que pueden ser utilizados tanto
en investigaciones macroscópicas como en las microscópicas, con
microscopios monoculares para fotomicrografía y binoculares para
visión directa, como corresponde a los equipos Reichert, con los
agregados de los -diversos filtros utilizados en las investigaciones.
La fluorescencia primaria sólo puede ser observada en aquellos
tejidos o estructuras que no han sido tratadas previamente por
otras sustancias, pues generalmente cambian su fluorescencia cuan-
do han actuado sobre ellos otros elementos.
La manipulación y los cortes histológicos sin fijar resuItan fá-
ciles de obtener cuando se trata de vegetales, los cuales poseen
generalmente una discreta consistencia, pero el problema adquiere
mayor gravedad cuando se trata de cortes histológicos pertene-
cientes a organismos animales; en estas condiciones se deben oh-
tener cortes con un grosor de 20 micrones, enfriando inclusive In
cuchilla, 10 cual dificulta en parte el estudio selectivo de diver-
sas estructuras, aunque es de hacer notar que en algunos órga-
nos, como ser hígado, bazo, riñón, al colocarse en contacto con
el portaobjeto, al perder el frío, el corte se Iicúa en gran parte,
y si éste ti ene un grosor menor, se alteran tanto las estructuras
que resulta difícil su estudio. El estudio fluorescente en tejidos
animales puede efectuarse también en pequeños trozos o dislace-
rando los mismos con agujas. Debe 't en er se especial cuidado que
en el estudio de la fluorescencia directa, los cortes histológicos de-
ben ser colocados inmediatamente de cortados sobre el portaoh-
jeto a estudiar, no haciéndolos pasar por liquidos de ninguna na-
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turalcza, pues tratando los mismos con cualquier clase de líquido
puede éste actuar como disolvente y hacer desaparecer suhstancias
fluorescentes o puede mod~ficar la situación o el lugar de alma-
cenamiento de las m ismas.
Como medios fijadores y endurecedores se deben utilizar aque-
llos que cambien lo menos posible la fluorescencia propia de 'los
tejidos. Las sales de metales pesados y el ácido pícrico hacen dis-
minuir la fluorescencia en los tejidos; el alcohol y la acetona di-
suelven gran cantidad de sustancias fluorescentes.
El fijador universal utilizado en microscopía y que también está
indicado en microfluorescencia es el formol. La prolongada estada
en este fijador hace aparecer fluorescencia en substancias que nor-
malmente no la tienen; nosotros hemos tenido oportunidad de ~b­
servar que piezas anatómicas mantenidas en formol durante largo
tiempo, adquieren una intensa fluorescencia total de todos los te-
jidos, aunque se presentan algunas estructuras más luminiscentes
que otras.
El músculo liso y el estriado en estado natural no poseen fluo-
rescencia, mientras que una vez fijados en formol adquieren una
ligera tonalidad azul verde; un fenómeno semejante ocurre con
los glóbulos rojos, los que normalmente no son fluorescentes, pero
después de fijados largo tiempo en formol se haccn ligeramente
fluorescentes, azul verdosos o hlanquecinos.
Haitinger, para evitar la fluorescencia secundaria dada por el
fijador o las transformaciones que produce el mismo en los teji-
dos, preconiza la fijación colocando el tejido en una gasa suspen-
dida en el interior de un frasco o recipiente en el cual se espar-
cen pastillas de formalina pulverizada en cantidad de 5 a 8 por
cada 200 ce.
La fijación queda terminada a los tres o cuatro días; los, elemen-
tos fluorescentes brillan más intensamente, pues se ha evitado la
solubilidad de dichas suhstancias en los líquidos.
Nosotros hemos tenido oportunidad de efectuar la Fijación pre-
conizada por Haitinger (a los vapores de formol) y en algunas
oportunidades hemos podido observar que los tejidos se deshi-
dratan en parte y se deforman. Tratando de evitar este, fenómeno
hemos fijado colocando en el fondo del frasco fijador una solu-
ción de formol, la cual no dehe estar en contacto con la pieza
anatómica directamente y colocando las gasas que sostienen a ésta,
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humedecidas suavemente, creemos que con este proceder se puede
evitar, en parte, la deshidratación de la pieza anatómica a fijar:
Los cortes que se quieran colocar pueden ser fijados en formol
al 10 ro (nosotros hemos seguido ese tipo de fijación preconizado
por Hans Popper para estudios fluorescentes ex per im en t ales rela-
cionados con vitamina A); puede utilizarse com o fijador el Car-
noy Zenker, etc. Para los cortes en congelación se debe tener es-:
pecial cuidado al coloc a r lo s cortes en líquidos, que lo s recipientes
no contengan rastros de ninguna substancia ex t r añ a y especialmente'
de fluorocromos, que podrían dar lugar a coloiaciones secu n d ar ias
y a falsas interpretaciones de los cu a d r os h istoló gi co s, E s conve-
niente no utilizar pinceles, por la dificultad que presentan éstos
para se r hien lavados, es decir, dejarlos prolijamente limpios. De'
igual forma dehen eliminarse las agujas histológicas d e metal o de
substancias orgánicas, y se indica la conveniencia d e utilizar agujas'
de vidrio, que resultan más fá ciles de limpiar.
Lo s trozos de tejido animal pueden se r inc1níclos en parafina
o en celoiclina, siguiendo la técnica común en microscopía. Los
co r tes histológicos d ehen ser desparafinados en for m a cor r ect a, :
pues la persistencia d e escasa o mínima cantidad d e parafina da
lugar a una fluorescencia azul que no pertenece al co r t e.
El pegado d e los cortes soh r e portaohjetos dehe efe ct u a r se SIn
utilizar agua alhuminosa, por el hecho de que ésta toma los colo- '
rantes fluorescentes y posee f1 uorescencia propia.
En algunos color an tes suele utilizarse , después d e la fluorocro-
mización, el formol al 4 ro , que actúa como fijador.
Como medio para observar los preparados pueden utilizarse , se-
gún lo que se trate de investi gar, di stintos líquidos. A SÍ, por ejem-
plo, en las investigaciones de vitamina A los cortes deben ser mon-
tados en agua, donde pueden observarse con toda claridad, y n o '
deben utilizarse la glicerina ni lo s aceites quc son di solventes de
la misma. La glicerina es utilizada en aquellos cortes que han sid o
coloreados con solu cion es d e clorofila. Han sido preconizados '
también el aceite de parafina lihre de fluorescencia. Por nuestra ~
parte, hemos tenido oportunidad de utilizar el hálsamo del' Ca- '
nadá, aceite de Schillaher de alta y J!aja vi sco sidad, aceite libre '
de fluorescencia de Zeiss, sol ución en xilol de poli sterine o de
isobutilmetacrilato, esencia de clavo, esencia de ced r o, vaselina
líquida, etcétera.
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El bálsamo del Canadá dche se r usado sin el agregado de xilol,
el cual facilita la hidratación y aumenta la fluorescencia. Con el
ohjeto de conser va r el hálsamo del Canadá y poderlo utilizar en las
con d icion es e n via d as pOlOlos fabricantes, nos hemos vi sto obligados
a colocarlos en pomos d e plomo, qu e al exprimirles da la cantidad
necesaria para el montaje de los preparados cada vez que sea nece-
s a rio . E s de hacer notar que e l hálsamo del Canadá posee aun en
es t a s condiciones, una fluorescencia discreta, pero permite el estu-
dio de una gran can t id ad de t ejidos con intensa fluorescencia secu n -
daria dada por fluorocromo.
Hemos utilizado también esencia de clavo, que frecuentemente
cu an d o tiene un gra do de pureza d eterminado, resulta poco fluo-
resc ente. H emos d esechado en absoluto el aceite de ced r o por su
intensa fluorescencia blanquecina que imposibilita la vi sión clara
de los preparados histológicos a es tu d ia r, aun cuando en los mo-
mentos en que nos h emos visto ohligados a utilizarlos com o aceite
d e inmersión, alargamos la longi tud d el tubo del microscopio, con
el objeto d e que e l objetivo d e inmersión se acerque aun más al
preparado a ex a m in a r y d e es t a forma disminuye el gr os o r de la
ca p a de a ceites fluorescentes ex is ten t es, entre el ohj etivo y el pre-
parado, y por lo tanto la fluorescencia es menor. Con frecuencia
hemos utilizado com o sus t ancia d e inmersión la esencia de cedro,
que posee una fluorescencia amarillo verdosa , pero que no dificulta
tanto la observación microscópica.
Dejamos es pecia l cons t an cia que los preparados montados en hál-
sam o de Canadá co n algunos flnorocromos se conservan m eses o
años, p ero el b á lsamo se hace ca da vez más fluorescente y dificulta
en parte el es t u d io a. posteriori,
N o son r ecom endad os corn o med ios de montaje la r zsin a damar
y el jarabe d e apath í, y solució n d e glicer in a y geht in a, y a que
es t as su bs t ancias son mu y flu orescentes.
Haitinger pre coniza una solució n d e gom a .ar álriga tomando gr a-
nos hlancos d e la misma (10 gr) al que le agregan 10 cc de agua
y 5 cc de glicerina y un gr am o de hidrato d e ' clor al , el preparado
resulta de una cla r id ad se mej an te a la d el bálsamo del Canadá en
rnicroscopia con luz d e día.
Los preparados gu ardados en unu solu ci ón de formol al 4 %
pueden mantenerse p o r años, p ero no se dehe dejar actuar sob re
e llos la luz directa sola r o lo s rayo s ultravioletas, pues los deco-
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loran con el ti empo o les cam h ia n el color. Es te fen óm eno d e rleco -
loración por m edio de la luz sol ar o por m edio de los rayo s ultra-
violetas lo h emos u tilizado nosotros con el obj eto d e eli m in ar la
fluorescencia d e lo s tejidos previamente somet idos a una sol uc ió n
(](1 ácido fo sfomolídico al 5 ~~ , con el objeto de poder ai slar es t r uc -
turas determinadas (h ongos).
En histología animal las cé lul as argentafines d e algunas estr uc-
turas poseen fluorescencia primaria amarilla. Bock cit a fluo res-
cencia azul blanquecina de la escler ót ica y membrana Descenet ;
la córn ea y membrana de Bowman posee débil fluo rescencia.
La m elanina no es fluorescente ; ·l os pigmentos d e u sura presen-
tan luminiscencia con distintas tonalidades d esd e el colo r ca staño
al amarillo; diversos tipos de pigmentos son identificahles en las
cé lu las intersticiales del t estículo normal con fluorescencia amarillo
ladrillo y pigmento fluorescente amarillo en el ep ite l io ge r m ina-
tivo de testículos atrófi co s (fotomicrografía n? 5 ).
Pigmento lipofuscínico en útero de ratas en avitaminosi s "E" es
id entificable (f ot om ic r ogr afí a n? 4) . Pigm entos placoi rles o gr an u-
lares amarillo han sido vistos en interior d el ep itelio d e la s gl ándu-
las su d or íp ar as . Las gr asas neutras poseen fluorescencia déhil y a u-
m enta la misma por fija ción prolongada. Las fihra s elás t ic as son
int en samente fluorescentes. La s fibra s musen lares y gló h ulos roj os
no poseen fluorescencia aunque ex is te n normalm ente h ematíes flu o-
rescen tes rojos.
La vitam ina "A" pu ed e se r vi sualizad a en los órg anos acum u la-
d ores (fotom ic rog r nf ía n? 2) . F Iuo rcscenc ia az ul es regi st r nb le en
la ca pa d~rn~!ea d e. K ~ttsch enko en lo s hattaci os (fo to m icrografia s
nos. 10 y Ll l , Por f irin n es reconocihle en la s glánd ula s d e H nide n
(orhi t a ri as] d e ratas.
El gn sano d e se d a hilando po see florescencia amarilla en {let e]'-
minadas r egiones; la h emolinf'a se hace fluorescente en el mom ento
que se desarrolla el aparato se r ie íge n o.
En lo s gus an os desnutr-idos y enfe r m os el aparato sc ric igeno n o es
fluorescente (P olica r d y Paillot ).
Los tentáculos de al gunas anémonas poseen fluorescencia am a-
rilla ver d os a. Los di versos tejidos animales poseen fluorescencia




Los diversos tejidos poseen fluorescencia secun d a r ia propia d e
lo s color an tes utilizados y se adjrrntan com o recopilación los cu a-
11ros de Haitinger.
E n hact eriología se han h~cho trabajos en lIa identifica ción
primaria por fluorescencia de algunos cultiv os y se han inve stigado
por color ación por fluorocromos, por fluorescencia secun d ar ia el
bacilo de Koch colorado por la aurarnina, el de Hansen colora do
por el su lfa to de herherina.
En lesiones producidas por virus se han identificado cor p úsculos
elemen t ales por medio d e la thioflavina y cor ifos fin a, etc .
F lu orescencia macroscópica diferencial en tejidos es posihlc ve r
en fo tog ra fías nos. 3 y 4.
El cocc id iodes-in m it is puede ser identificado por fluorescencia
(fo tom ic rogr af ía n? 1).
En parasitología coloraciones se lec t ivas permiten es tu d iar el tri-
panosoma y parásitos de mayor tamaño, Echinococcus (fotomicro-
gr afí as nos. 6, 7 Y 8) , y Strongiloides ester coralis (fot om ic rog ra-
fía n ? 9 ).
Se adjunta a con t in uac ión cu ad ros d e flnoro cromización dados
Haiti nger con relación a di versos tejidos y es t r uct u r as .
Cu ad ro d e Assen-H ad j ia loff soh re calc inoc ia autoli si s y putrc-
fa cci ón.
Cuad ro en el es t u d io de fluorescenci a primaria de lo s tejidos
compara dos co n diver sos au tores.
Cuadro de Assen-Hadjialoff
Eluore sceu ciu
"11 n n t ol is! s
FlllOl'eseell c in
e n ]lll t l','l'n""io',u
T iem po en d ía s
(le la aparici ón
ele In tlu ore sr-r-ur-iu
Corazón .
Ao r ta .
Ce r eb ro .
Ce r ebelo .
Músculo .
Esperma











ve r de amarillo 7
azul violáceo l)
pardo 7
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Fluorescencia de diversos tejidos según los autores
Rad ice ~. Kaplau
Tejillu,; Brmnnn
,Y :-iu1m
.F ij ad us )i u tíjn ilu s
Tendones. " violeta azul
Nervios .... , violeta azul
Cartílago ,. . violeta azul
no Iluoresc, cas ta ño oscu-
ro brillante
blanco
blanco s lo s
naturales;
vio leta oscu-




nm ar illo ver-
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mucosa ama-









































débil Iluo- blanco . .
resc , azul acerado
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Hueso " ...





















Con ceu tru ci ún
Ejemplos de fluorescencia secundaria
Col ura nt«
Sulfato de berberina o o o o o o o
Corifosfina O o o o o o o o o _ o o o o o
Verde brillante de anilina G
Tioflavina S o o o o o o o o o o o o o o o
Amarillo t.iazo l G o o o o o o o o •
Bojo roso1. Rosolrot o o o o o o o
Chelidoniun (exuact o ) o o o o
Clorofila (extracto) o o o o o o'
Aurofosfina o o o o o o o o o o o o o 0 ' 0 o





























































I'Inachruiu o o o o o o o o o • o o o o o o •
Gcramina G o o o o o o o o o o o o o o o
Hojo de l\1ag:dab o o o o o •• • •
Fuc sina o o . : o o o o o o o o o o o o o o o o
Flavofosfina o o o o o • • o o o o o o o •
H.odamina G o o o o • ••• o • • o • •
Corifosfina-Iucsinu


















amarillo pálido amarillo pál irlo amarillento
amarillo pálido amarillo rojizo rojo luminoso
verde amad- verde arnari- -
llento pálido liento pálido
NUTA: E sig n ifica "Iluurescencia prup ia ",
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en productos animales (Haitinger)
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:'1(" \ llla ósea } 'jhnl '; t'!;htit'a ,; }"'jln'uK eo}üg-cuas :\1 úsculos es t rrad us t;ra~as
- E E - -
amarillo verde E verde oliva verde amarillen-
pálido to o azulado
azul - - - rosa, azul
celeste amarillo claro amarillento verde azul oscuro
amarillento
azul verde amarillo azul -
amarillento







- rojo san gr e
- E E verde claro azulado
- E E verde pálido sin color
hacia verde
amarillento amarillo rojizo E amarillo verde
pálido amarillento
- verde E verdoso amarillo
amarillento E E rojizo verde amari-
lIento azulado
azulado blanquecino amarillento blanco azulado azul
apagado
azul pálido blanquecino amarillo azul ci elo -
apagado
-- azul pálido azul pálido azul p,¡lido azul





-- verde E oliva verde
- -- E E amarillo -
- amarillo E amarillo azul
amarillo Iicht E azul verde gris amarillo
I luminoso
Aspecto de los elementos celulares en los tejidos con colorantes fluorescentes
Hn.itinger : Huores ceux-unkroskople
e:
e












Fo sfina 3 R .
fripaflavina .
Eucresina 2 GNX y 3 R .
Reonina A .
Morina .
Rojo neutro B extra .
Sul f, de herberina .
Acidos:
Extracto de chefidorrium ,











1:1000 I 1/20-1 /10

















una solu ción al 10 7c
su l fato de aluminio
Inestable









PI a s m a intersticialI Doble coloración:
(a us getrete nes Ej · a) Ver d e d e metileno .





Ambos en solución sa-
turada (P P u ffer los nn -
gen) de PH·6
Básieos :
Le.ucocitos y Linro' lC.~rifos~ina O .
CItos Tiof'lavina S .
Eucrisina 2 GNX .
Básicos:
Rojo neutro .
Clorofila en alcohol .
Brillante geranio .
Rojo de Magdala .
Fosfina 3 R .
Corifosfina O .
Fosfina Diamant e .
Grasa IAm ar ill o de primnfina .
Tiot'lavina S .
Flavofosfina R, (:onc. . .
Fosfina brillante l) extra .
Crisarovina .
Acidos :
Ectraxto de queledo nio .
Extracto de san gu inar ia .
Extracto de Rhen .
Básicos:






Cartílago .........• 1Corifosfina O .
T'iof'Iavina S .
1:1000 - - Irojo naranja
1:1000 - amarillo
1:100000 - rojo anaranjado
- -
1:1000 1 amarillo oro
24 rojo vivo j No muy duradero
Sol. sal, 5 azul
1:1000 1 amarillo
1:10000 2 verde
1:1000 1 verde amarillo
1:1000 1 amarillento
1:1000 2 azul




- 2··¡ azul turquesa
- 2 amarillo
2 amarillo oro
- _ ._... .
1:10000 1·2 Irojo anaranjado
1 :1(}OOO }.·2 entre verde y ma
rrón
1:10000 3 Ientre amarillo
y marrón luminoso
1:]00000 2 Iverde
]:iooo l/ ~ · l Irojo






























C(,l( ~ ra( ·i{I' 1
Básicos :
Tioflavina S .
Verde de anilina hril lante .
Corifosfina O .
Fosfina 3 R .
Geranio O .





































Amarillo tiazol G .
Fibras colágenas .. 1Primulina .
Amarillo de primulina .
Fibra s el ás t icas
liásico s:
Amarillo tiazol G .
Primulina .
Amarillo d e primulin a .

















La s trbra s colágenas y
la s elás t icas conservan,
con la mayoría de lo s
colorantes, su fluore s-
cencia propia o ad-
quieren un color qu e
es mezcla de esta úl-
tima y d e colorante
Básicos:
Aurofosfina .
Fosfina 3 R .
Músculo estriado .. 1Amarillo tiazol G .
Rojo rosol .
JJiazocoÍoración:
a) Amarillo de primul ina .
Músculo liso 1b) Nitrito de sod io HCI .
e) Resorcina con al cohol .
Rojo rosol .




































Salvo éstos, todos los
colorantes fIuorescen-
tes transmiten al tej i-
do muscular una fluo -
rescencia más o me-
nos pronunciada
Casi todos los Iluor'o-
cromos coloran viva-
mente las membranas
celulares, m u y espe-




























EXPLICACION DE LA LAMINA I
Fotomierografía n? 1. - Coccidiodes inmitis, col oración primul inn.
Fotm . n ? 2 y n? 3. - V itam in a A, hígado d e p eludo.
F otrn. n9 4. - Pared ut erina d e rata en avitaminosi s E con p igmento l ipo íu s-
C'Ínico fluorescente. Macrófa go s cargados con pigmento .
Fotm, n9 ;J. -- T estículo d e rata en avitaminosi s E; con duc to se m in ífer o atrófico
con formaci on es placo id es fluor escente.







EXPLlC AClON DE LA LAMIN A II
,,"oLm. n? 6; - Vesí cula primit.i vn. Echinococcus gruuulosus ; do s tipos de esco-
lex : uno amarillo, otro azul.
Fot.m. n? 7. - Dos tipos de esc olex (Ec h in oc occ us granu losus) : uno de Iluo-
r esccncia amarilla y otro de fluorescencia azul. Fluorescencia primaria.
FoLm . n ? lL- Pared Fibrosa de quist e hidatídi co con rulcio . Fluorescencia pri-
maria.
Funu. n? 9. - Strong ilo ide s este rcorulis . T ercer día de evoluc ión ( Iluoresccn uia
sec u ndar ia por rojo de ma gdala ) .
FoLIlI. n9 10. - Piel tegumento exter no del L entodactylu« ocellutus (C iul . Ep i-
dermis (e p ite l io pu vimcntoso es trat ifirado I eon tcnue f lu orcscc nciu,
membrana ba sal co n tin ua y má s luminosa ; cor ion lax o (de r m is supe -
rior) , tenue fluorescencia; cél ulas m clánica s en n egro; forma ciones glan-
dulares, n egativo. En la p or ción inferior d el preparado, línea lu mi-
no sa interrumpida con Iluorcscen cia azul (cap a de Katsch enko, flu ores-
cenc ia primaria ).
Fotm . n? 11. - T egumento exte rne d e L eptodactylus ocellatus, E n la porción
superi or del preparado guanoforos o leucoforos, en n egro c élula s m e-
lánicas en la porción inferior, capa de Katsch enko,
•
.J. C. RAUICE, M icroscoplu flor [luorescenciu a 3(¡5U /lA
Fotomicrograí ía n? 6




Fctouricru gruliu n9 11
EXl'LICACION DE LA LAMJ NA 111
Vol. 11\) 3. - Rala tlcredw , panículo udipu su no f1uon ::'I'I:lll e (Avit aminos is . A).
Fol. n? ·1. - Cor te transversal de cer ebro y cerebelo co n lesiones vi sihl es co n
luz de \Vood en la parle sup er ior, stan dar d d e Iluores concia, vidrio d e
uranio.
J. C. RAOr c.E. Mirrnsrnpía nor [luoresrencia a .11Í;"j() u A t hTTNA 111
F otogra fía n Q 3
Fo tografía n? 4 .
BIBLIOGHAFIA
HÜLTHlJlS, LIPKE B., A . General Reoisio n of the Palaemonidae (C r us tá cea
D ecapoda Natantia ) o] the Americas, 1: The su bfam ilies Eurvrhvncliinae
atul Po ntoniinae. 1·334 págs.; 1·63 láms. The U n ivers ity of Southern Ca-
lifornia Press. Lo s Angeles, California, 1951.
El distinguido naturalista del Museo d e Historia Natural d e L eiden , acaba
.d e entregar a la s prensas de la Allan Hancock Foundation, un notable trabajo
sob r e los palemónidos americanos, cuya primera parte se publi ca como 09 II
de sus Occos io nai Papers ,
Comprende esta primera entrega la revisión crítica d e la s sub fam iJias EUTY-
rhynchinue y Pontoniinae, crustáceos de agua dulce o marina , libres o corn e n-
s a les, ya sea epizoicos o entozoicos. En lugar de limitarse 'a Ia r evi sión
de lo s palemónidos reco gidos por las expediciones la AlIan Hancock e n la s
aguas del Pacífico (1 931 ·1941) que hañan las co sta s norte y cen t roamer ican as,
como era el propósito original, el autor se vió precisado a ampliar el m ar gen
de su s estudios y decidió afrontar el ex amen de todas la s forma s americanas.
E s una su er te, p ues así di sponemos hoy d e un trabajo d e gran enverg ad u r a,
modelo en su género, que aclara multitud d e p roblemas, depura la si st ern á-
tica tan difícil y confusa de es tos grupos y n os ofrec e una revi sión monográ-
fica de inestimahle valor, pues es el primero que examina en su conjunto"
con cr ite ri o crítico, la s forma s americanas.
La su b fam il ia Euryrhynchinae posee un género y do s especi e s americanas;
la su b familia Pontoniinae, posee trece géneros y cincuenta y cinco es pecies,
.{le los que cinco gé ner os nuevos y veintiocho esp ecies nuevas para la ciencia,
hablan a la s claras, d e la l abor exhaustiva que ha debido: realizar el d ist in-
guido carcinólogo becado por la Allan Hancock Foundation. El m érito r el e-
van te d e esta monografía hace que esperemos con gran interé s la segu n d a
parte, pues para nosotros, t endrá el in estim ab l e valor al revi sar la sub fa -
milia Pulaemoninae que completa el traba jo; de enumerar fo rmas argentinas.
La larga inter r u p ció n de HOLMBERGIA explica que recién ahora se pueda
señala r la aparición de la segu n da parte a que se alude en lo s párra fo s ante-
riores, conjuntamente con la reseña de la primera, l i sta para la imprenta, pero
no publicada . El seg un d o volumen d e la monografía d e Holthuis comprcnnde
la revisión de la sub fam il ia Palaemoninae (II : The subiamilv Pulaemoninu e,
págs . 1·396; lám. 1·55). The University of Sou thern California Press. L os
Angel es. California, 1952. En este trabajo ' se di scuten la s es pecies americanas
que habitan la s aguas dulces continentales y las sal ob r es y salad as d el l1to r al




Tres especies de esta subfamilia nos interesan, pues son los únicos palem ó-
nidos señalados para nuestras aguas; todos dul.ceacuícolas :
a) lI1acrobrachium borelli (Nobili, 1896) Ringuelet, 1949, que corresponde
al más grande de nuestros camar,ones de río, semitransparente, de color
oscuro; enrojecen cuando se mueren o se los conserva en alcohol o formol.
Los ejemplares tipos fueron recogidos en las provincias de San Luis y Jujuy;
son frecuentes en toda la cuenca del Río de la Plata y se los puede capturar
fácilmente en los lagos de Palermo, de esta Capital.
b ) Pseudopclaemon. bouoieri Sollaud, 1911. Característico de las aguas
dulces de la vertiente oriental de Sud América; se puede confundir con el
anterior si no se recurre al examen de los palpos mandibulares', pues .es t a
especie carece de ellos, en tanto la otra los lleva. Señalada su presencia
en los alrededores de Concordia (Entre Ríos) no será difícil encontrarlos
en lo s afluentes de la cuenca del Plata.
e) Palaemonetes (Poloemonetes ) argentinus N obili, 1901. Corresponde a la
especie más pequeña y muy frecuente en nuestros ríos y lagunas. Son muy
transparentes, pero una vez muertos¡ conservados en alcoholo formol, toman
color blanco de leche, totalmente opacos.
Una bibliografía muy completa cierra el volumen.
A la claridad del texto, Se une la ilustración, clara y amplia, de la mayoría
de las especies enumeradas. En el texto se dan también claves para la dis-
tinción de las su b fam il ias, de los géneros y de las especies. Dr. A. E. J.
Fresquet. (Lab or at or io de Zoología).
MA NUAL OF PHYCOLOGY, An iruroduction. to the Algae arul their Biology:
edited by. Cilbert M. Smith WaItham (1951) XII + 375 pgs.
Publicado por Chronica Botanica Com pan y, bajo la dirección del profesor
CiIber~ M. Smith, aparece este manual de Ficología, sim il ar a lo s ya conocidos
sob r e Briofitas y Pteridofitas. Consta de 17 capítulos y do s apéndices', 'H)s
que han sid o tratados por ficólogos en general, de renombre mundial.
Como lo hace constar el editor, no pudo materializarse el capítulo que tra-
taría la ficología económica, lo cual es de lamentar, por la importancia' actual
de esas investigaciones.
Capítulo 1. Historia de la Ficolo gia , por Cerald W. Prescott. Considera en
primer término lo poco que se conocía sobre las algas antes del 1800, cuando
los pocos géneros descriptos se agrupaban con Hepáticas y Líquenes, mientras
que a la inmensa mayoría de esas plantas se les atribuía la naturaleza más
diversa. Desde el comienzo del siglo XXI cita los numerosos autores que
f1ieron impulso al conocimiento de las algas, para llegar a los fundadores de
la sistemática moderna a partir de fines del siglo XIX y principios del XX.
Bien dice el autor, que se cierra un capítulo en la historia de la Ficología
con la muerte de Adolf Pascher en mayo de 1945. Su influencia en la ras
sist em át ica actual ha sido enorme. Los estudios de Pascher sobre Heterocon-
tas, Crisoficeas y Criptolíceas son notables, y su clasificación presentada en
1934, aunque no es aceptada íntegramente, es la base fundamental.
Capítulo Ill. Clasificación de las Algas por C. M. Smith. Al considerar
..
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cu áles son lo s organismos que deben colocarse en tr e la s algas, recuerda que
la primera inclusión en el Reino vegetal de la ser ie Chlanvydomonas-Voloo
fué rehecha por .Br au n en 1852 y Cohn al año siguiente, cosa que actualmente
aceptan todos lo s botánicos. Luther (1899 ) y luego Pascher (1913 ) recono-
ce n la exi stencia de líneas paralelas entre las Clorofíceas y Heterocontas.
Kleh s, en 1912, de scribe en los Dinoflagelados series "palmeloides" y especies
u n icel ulares inmóviles, es decir, tipos francamente vegetales (" t ip os algales" );
po co después, Pascher describe un alga filamentosa y ramificada cuyas zoo s-
poras eran del tipo de lo s Dinoflagelados; por esto s y otros de scubrimientos,
el autor denomina a este grupo Dinophyceae, cla se con líneas evolutivas para-
lelas a la s segu idas por Clorofíceas, Xantofícea s y Crisofíceas. También es
P as ch er (1911 ) quien reconoce el parentesco entre Cryptomonas y lo s Dino-
fl a gela dos ; crea luego la cla se Cryptophvceae, para colocarla junto a Dinoplvy-
ce ae y Desmokontue, en una división denominada Pvrrophyta. Ya en 1914 se-
ñala Pascher caracteres comunes entre Crisofíceas, Xantofíceas y Diatomeas,
y en 1941 la s a grupa en una división que denomina Chrysophyta.
La moderna sis t em ática de " al gas" , que en líneas generales adoptan Sm ith
y Fritsch y con ellos todos lo s especialista s actuales, reconoce siete grupos
sistem áticos con el rango de división, y el criterio para di scriminarlos toma
en cuenta: 1) pi gmentos de los cromatoforos; 2) productos de reserva; 3) ' cons-
titu ción de la membrana; 4 ) estructura de las células móviles, y, en último
té r m in o, 5) la reproducción.
Cap ít u lo 111 al IX. Se tratan la s siete divisiones de "algas" de acuerdo a un
plan sem ejan te, considerando morfología, citología, reproducción, di stribución,
clas ificaci ón , etc. Con excepción de las Cyonophytu, esta s de scripciones van
aco m p aña das de figuras claras y abundantes. Chlorophytu, por M. O. P. Iven-
gar ; Euglenoph.yui, por T. L. Jahn; Chrysophyta, por F. E. Fritsch; Pyrroph.yta,
por H. W. Graham; Phueophvta, por G. F. Papenfuss; Cyunophvt«, por F.
Drouet; Rhodoph.yta, por Kathleen M. Drew.
Capítulo X. Al gas fósiles, por H. J. Johnson. Muy su m ari am en te trata lo s
gr up os con representantes fó siles, que agrupa en un cuadro por edades y nú-
m ero de especies halladas. Hace resaltar la importación geológica de la s al ga s
cal cár eas.
Cap ít u lo XI. Citología de la s algas, por H. C. Bodd. A la luz de lo s cono-
cim ien tos actuales considera, abreviadamente, las estructuras y proceso de d i-
visión celular.
Cap ít u lo XII. Sexualidad en las algas, por G. M. Smith. Se extiende el autor
en un tema de gran interés y actualidad: su stancias sexuales en la s garneta s.
El primero que demostró su existencia, ya so spechada por muchos botánicos,
fué Jollos (1926 ) en Dusycltulus claoaeiormis ; Geitler (1931) observó que las
do s gametas de Tetraspora segregan su stan cias sexuales. Pascher (1931) y
Moewus (1940) trabajaron también sobre el tema y se pudo reconocer ca so s
de sexu ali dad relativa, como en Chlamvtlomonas eugumet.os, especie en que
también se conoce la naturaleza química de las sustancias sexuales.
Capítulo XIII. Los pigmentos de las algas, por H. H. Strain. Considera la s
propiedades de lo s diversos pigmentos, su fórmula y dónde se lo s ha hallado;
en um er a así clorofilas a, b, e, d , e; carotenos 0:, p, "(, 2 , flavacina , di eciséis
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xantofilas, ficobilinas, r- y c-Iicoeritrina y r- y c· Iicocianina , Luego trata las
distintas clases de algas, indicando qué pigmentos se han hallado.
Capítulo XIV. Fisiología y bioquímica de las algas, por J. R. Blinks. Entre
los tópicos interesantes se destacan , los siguientes: factores de crecimiento y
hormonas de crecimiento; inhibidores y antibióticos; enzimas al gales,
Capítulo XV. Ecología de las algas de agua dulce, por L. H. Tiffany. Con-
sidera aspectos ecológicos generales, especialmente de las algas filamentosas
y algunas otras asociaciones. Da una clave de las comunidades ecológicas.
Capítulo XVI. Ecología de las algas marinas, por J. Feldmann. El autor
se limita al estudio de las algas adheridas, comunidad a la que denomina ben-
thos, y de los factores que determinan su distribución. Da un sistema de cla-
sificación bionómica para las formas de vida. Por último describe los aspectos
principales de la vegetación algal en los distintos océanos del mundo.
Capítulo XVII. Signi.ficado biológico del fitoplancton, por B. H. Ketchum.
Cabe destacar temas importantes como factores que determinan el crecimiento
y fotosíntesis, fertilización de áreas acuáticas, comparación de la pro ductivi-
dad en el agua y en la tierra.
Apéndice A. Métodos para el cultivo de algas por E. G. Pringsheim. Resume
lo más importante de su con oci d o manual "Pure cultures of algas", Cambridge
(946).
Apéndice B. Microté cnica, por D. A. Johansen. Con la autoridad que este
autor posee en la materia, trata métodos de fijación, conservación, montaje,
e tcé te r a . - Dr. O. Kiihnenumn,
TESIS DE DOCTORADO
(PERIODO 1946-1955)
Ida Polack (14 de mayo de 1946).
Las rocas andesíticas, miocenas y cuaternarias de los Andes de la región
del Atue] y Diamante.
Ilildebrarula Angela Castellaro (22 de mayo de 1946).
"Taxodontes: Estudio morfológico, sintemático y estratigráfico".
Aniello Russo (17 de julio de 1946).
"Investigaciones geológicas en la vertiente oriental del Cerro Famatina",
(La Rioja).
Irma Porzia Santoro de Crouzel 00 de agosto de 1946).
"Sarcofagidos parásitos de los Acridios".
] osé Santos Gollán (15 de octubre de 194,6).
"Observaciones sobre la fauna vertebrados del Parque Nacional Nahuel
Huapi".
Juan José Rossi (25 de octubre de 1946).
"Geología de la región comprendida entre el Río Mendoza y los Mo-
gotes Colorados".
Eduardo Holmberg (4 de noviembre de 1946).
"Estudio geológico-estructural de la región del Cerro Bola", San Rafael,
provincia de Mendoza.
Delia Ingenieros (19 de diciembre de 1946).
"Estudio anatómico e histológico de las especies argentinas del género
Condia".
Roberto Ferello (30 de diciembre de 1946).
"Estudio geológico en la región de ' Piedra del Aguila" (Territorio del
Neuquén ) .
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Ju an Carlos Manuel Turner (25 de abril ¡de 1947).
"Investigación geológica en la zona del Río Cachiyuyo" (P r ovincia de
La Hioja },
Jorge Félix ViZZar Fubre 07 de diciembre de 1947).
"Petrografía del perfil La s Cuevas - U spallata" (P r ovincia de M enc1oza ) .
María Cataldi (8 de abril de 1948) ~
" Es tu dio si stemático sobre Chlamydolacteriales" ,
Jorge Aurelio Voloano (20 de mayo de 1948).
"Geología y depósitos minerales de Castaño Viejo" (P r ovincia de San
Juan ).
Susana Esther Bockmann. (3 de septiemb re de 1948).
" Los volcanes andesíticos de San Luis".
Oscar ' J osé Ruiz Huidobro 05 de diciembre de 1948).
" Geología de la región de Alemanía" (Salt a) f
Antonia María Guzzetti de Vtutuone (31 de diciembre de 1948).
" I nfl uen cia de la s radiaciones cósmicas sobre el crecimiento y desarrollo
de lo s vegetales".
Eugenio Bruno V iloni 07 de marzo de 1949).
"Estatigrafía y tectónica de la zona comprendida entre el Cordón de
la Flecha y Estancia Bachongo" (P recor dillera ' de San Juan ).
Juan Carlos R estituto Fernánrlez Lima (31 de marzo de 1949).
"Geología y génesis del yacimiento estannífero 'de San Cristóbal, depar-
, tamento de Tinogasta" (P r ovincia de Catamarca ) .
A níbal Pozzo (26 de abril de 1949).
" Es tu dio geológico estratigráfico y tectónico de la precordillera, al Est e
del Río Lo s Patos. en Cali n gasta" (P r ovincia de ISan Juan ).
Horacio Homero Camacho (6 de mayo de 1949).
"Contribución al conocimiento geológico del Lago Fagnano o Cammi"
(T ier r a del Fuego ) .
Marta María Grassi (27 de junio de 1949).
" Mon ografía genérica de lo s líquenes folioso s y fructiculo sos de Tu-
cumán". -
Tesis de Doctorado
Antonio Pedro Luis Digilio (27 de junio de 1949 ) .
"Monografía genérica de los miscomycetes de Tucumán".
Luis Enrique Cannelle (6 de diciembre de 1949 ).
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"Los yacimientos de Baritina de la "zon a de! Cerro Mallín Quemado" .
Aníbal Germán de Olazábal (16 de junio de 1950 ).
"Estudio geológico, estratigráfico, petrográfico y 'tectónico de la zona
de Rincón del Río Atuel" (Sierra Pintada ).
Juan Carlos Oliveri (24 d~ agosto de 1950).
"Contribución al conocimiento de la geología y génesis del yacimiento
estannífero de San Salvador", departamento de Belén (P r ovin cia de
Catamarca ) .
Jorge Miguel de Carlo (31 de octuhre de 1950).
"Histología del aparato digestivo en lo s cábidos argentinos" (Hod ent ia) .
Nydia .Yolanda Spedalieri (20 de diciembre de 1950 ).
"Contribución al estudio de la citología de la s bacterias".
Nélida Giambiagi (20 de diciembre de 1950).
"Estudio de la s bacterias fermentadora s del género Bacillus (Aer oba-
cillus ) ".
Paulina Quarleri (28 de diciembre de 1950).
"Estratigrafía y tectónica de la región de Pacheco" (P r ovin cia de San
Juan), Río San Juan.
Felipe Luis Jorge Bonoli Cipolletti (18 de enero de 1951 ).
"Los ammonites argentinos del género Sonninia Bayle" .
Carlos Alberto Menéndez (9 de abril de 1951).
"Contribución al conocimiento de la flora mesozoica de la seri e de
Llantenis" (P r ovin cia de Mendoza ) .
María Modesta 'Garzo (1 de octubre de 1951 ).
"Estudio de algunos mixobacteriales".
Alfonso Arnolds (27 de noviembre de 1951).
"Recursos minerales del distrito de Sierra Grande, Río Negro" (su rela-
ción con ,la industria sider úr gica) .
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A m ilcar Oscor Herr era (13 de diciembre de 1951).
" Un yacimiento de hierro denominado El Triunfo, situado en la colonia
pastoril Puel Chilavert, departamento de San Antonio, territorio de'
Río Negro".
Marcelo Guillermo Mésigos (27 de diciembre de 1951).
"El Paleozoico Superior de Barrial (Provincia de 'San Juan ) y su con-
tinuación au stral".
María Clara Etchichurry (29 de febrero de 1952).
"Algunas rocas volcánicas del noroeste del Chubut".
Jorge Carlos Médici (5 de marzo de 1952).
"Estudio geológico y petrográfico de la regron del arroyo Ya cucha,
situada en el departamento de San I Carlos" (P r ovin cia de Mendoza ).
Oscar Dominguez (2 de junio de 1952 ).
"Geoda fología en el departamento de Yaví (J u ju y ) " .
Carmen Juana d e la Serna (29 de diciembre de 1952 ).
"Anatomía microscópica de la lengua en los saur óp r idos".
B ernab é [o sué Ouartino (29 de diciembre de 1952).
"Estudios geoló gico s .en la región de lo s lagos La Plata y Fontana'"
(Gob ernaci ón Militar de Comodoro Rivadavia ) .
Pedro Nicolás Stipanicic (29 de diciembre de 1952·).
" Es tu d io geológico, estratigráfico y tectónico de la precordillera, al
este del Río Lo s Patos, en Sorocayense" '(San Juan) .
Héctor Joaquín de la Iglesia (31 de diciembre de 1952 ).¡
"Geología y depósitos minerales de la región de Agua de Dionisio, di s-
trito de Hualfín" (P r ovin cia de Catamarca ).
Carlos A rturo Serafín Piscione (11 de mayo de 1953 ).
" Los combustibles de origen petrolífero de la República Argentina".
Emma María Tuoerna (4 de ago sto de 1953 ).
" Descri pc ión de micanta y esquisto s filítico s de la Sierra de San Luis.
(H ojas, I Saladillo y San Francisco ) , Colección Pastore del Museo de
la Dirección de Minas y Geología de la Nación".
José Bernhardt (17 de septiembre de 1953).
"Los cordones litorales de la ensenada de Samborombón entre el Río
Salado y el Canal Quince".
Tesis de Doctorado
A rturo Jorge Amos (21 de diciembre de 1953).
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" Geología de la Rinconada, Sierra Chica de Son da, SaR Juan". A.-
R eseña hi stórica de la s investigaciones anterior es. B. - Estratigrafía.
Josué A nton io Núñ ez (21 de di ciembre de 1953).
" Las glándulas Pigidiales de A mirotarsus Cu pripenn is Ge r ." (Col ., Ca-
rahidas) .
Ju lio César R eye s (28 de diciembre de 1953).
" La región de la confluencia de lo s ríos Grande y Barran cas" , (Men doza ) .
Rosa Knopoj] (2Ll de septiembre de 1954) .
"C ontri bución al estu dio de la hormona hiperten sora de la glándula
suprar renal".
B lanc a Filomena Brancato (7 de diciembre de 1955).
" Las anfibolita s de la s Sie rr as de San Luis" . .
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P·RODUCTOS OUIMICOS DE ALTA CALIDAD
ELABORADOS EN EL PAIS,
Agu a oxi gen ada y persales
Sod a cá ust ica, cloro y ácido






Formol - H exametilentetramina
Productos para análisis
Productos . Farma copea Ar-
ge n tina III
S.A.M.
CIA. NACIONAL PARA LA INDUSTRIA QUIMICA
AV. R. SAENZ PE1'1A 1219 - T. E. 35 - 2059 - BUENOS AI R E S
Fábricas en Munro, Prov. d e Bs. As . y Río T ercero, Prov. de Có rdoba J
GEN TI LE ZA DE
CHEMüTECN IA SINTVAL S, A.
Ül\S HErlM ANOS y CIA. S. A.
Perforaciones de pozos para agua y estudios geológicos
Rivadavia 1952 T. E. 48 - 7293
. Thor~tron
Instrumental para Labor atorio e Industria
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